
  
    
  


   


  Un caso con cadáveres que se amontonaron tan rápido que el detective privado Johnny Liddell supuso que estaría por delante, si los encontraba mientras aún estaban calientes.


  Todo comenzó cuando lo contrataron como niñera de una gata montés. Era rubia y hermosa, y estaba mejor apilada que una baraja de cartas marcadas.


  Y ella tenía $ 200,000 en diamantes calientes.


  Solo había un problema: usaba bourbon en lugar de perfume.
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  CAPÍTULO 1


  El gran avión DC-4 carreteó grácilmente hasta instalarse en una pista de aterrizaje lateral. Conversando animadamente, un grupo de personas muy bien vestidas se encaminaron hacia la rampa de ascenso. Dentro del aparato, los recibió un hombre alto, de frac, que saludó a cada uno por su nombre y les indicó asientos.


  Muggsy Kiely, del Dispatch, puso pie en el avión y miró a su alrededor. El hombre de frac, al reconocerla, se permitió fruncir fugazmente el entrecejo, aunque en seguida sonrió y le tendió la mano.


  —Hola, señorita Kiely —exclamó Lou Dongan con voz suave y que intentaba demostrar cultura—. Ya sabe que no buscamos ninguna publicidad...


  —No soy más que una turista, Lou —sonrió la joven periodista—. Me enteré de su nueva empresa y obtuve una invitación... Como parecía algo nuevo, quise verlo con mis propios ojos.


  Mientras se acomodaba en un asiento detrás del ala, Dongan continuó:


  —Un grupo de primera categoría, ¿no es verdad, señorita Kiely? Atrae de veras —agregó, mirando a su alrededor con aprobación.


  La pelirroja observó a los demás pasajeros, aunque sin mostrarse impresionada.


  — ¿A qué hora despegamos?


  —No creo que tardemos mucho —repuso Dongan, después de consultar su reloj y mirar los asientos desocupados—. Parece que falta solamente un coche más.


  —Debe ser este —comentó Muggsy, que miraba por la ventanilla.


  Dongan se inclinó para ver. De pronto gruñó entre dientes y castañeteó los dedos; una camarera uniformada, pulcra y rubia, apareció a su lado. El uniforme parecía tener dificultad para contener su figura.


  — ¿Quién aprobó a Laury Lane, Midge? —inquirió Dongan, señalando con un dedo manicurado a una rubia alta que se acercaba al avión.


  —No lo sé, señor Dongan —replicó la camarera, antes de estudiar una lista escrita a máquina que sacó del bolsillo—. No veo su nombre en la lista... ¿Quiere que diga a Doris que no la deje subir?


  Dongan tomó la lista, la recorrió con el dedo índice y al fin subrayó un nombre con la uña.


  —No... Está con Al Murphy —repuso mientras devolvía la lista—. Haga correr la voz de que no quiero más asientos reservados para acompañantes; necesito saber por adelantado el nombre de todos los que vienen a bordo.


  La camarera asintió con la cabeza antes de alejarse. Muggsy observó a la rubia mientras ésta llegaba a la rampa.


  —De veras que atraen a lo mejor, Lou. Nada menos que Laury Lane, primera dama de la escena teatral...


  —Maldita la falta que me hace —gruñó el canoso individuo—. Esa mujer es veneno puro… Trata de ahogarse en bebida desde que la abandonó ese gigoló con quien se casó. Siempre se las arregla para embriagarse, y entonces hay lío.


  Malhumorado contempló la llegada de la rubia y su acompañante, que subían y buscaban asientos. En cuanto se sentaron los últimos recién llegados, cobraron vida los motores a cada lado del avión, y se encendieron los letreros luminosos que indicaban: “Por favor, no fumar. Ajusten sus cinturones de seguridad”.


  Dongan se dejó caer en el asiento del pasillo, junto a Muggsy, y reclinó la cabeza mientras aumentaba la vibración de los motores del avión, que no tardó en despegar. Poco después dejaban atrás la costa.


  Muggsy apartó su atención de la ventanilla, para volverla hacia el que iba a su lado.


  — ¿Cuándo comienza la acción?


  —Dentro de diez o quince minutos; en cuanto nos acomodemos —replicó Dongan.


  Cuando una luz roja brilló a la derecha de la cabina del piloto, reaparecieron las dos camareras, con vestimentas algo diferentes. En lugar de los uniformes de severo corte, ambas lucían ajustados pantalones y blusas campesinas que destacaban sus atributos. Las seguían dos hombres de smoking. A una señal, se incorporaron los pasajeros del otro lado del avión, y esos hombres pusieron manos a la obra, retirando los asientos de ese costado, que apilaron al fondo. Hecho esto, uno de ellos instaló un mostrador al frente del avión, mientras su acompañante se ocupaba de armar una mesa para dados.


  —No me falta ver nada —sonrió Muggsy—. Una partida de dados aérea…


  —Esto reduce los riesgos que se llevaban la mayor parte de las ganancias, en el juego a la antigua —explicó Dongan—. Aquí no nos hacen falta seguros contra asaltos, y la brigada de Moralidad necesitaría alas para allanar este local...


  — ¿Y si los esperan al aterrizar?


  — ¿Dónde? —objetó Dongan, descubriendo dos hileras de dientes perfectos—. Solamente dos personas saben dónde aterrizará. Ni siquiera el piloto sabrá si será en La Guardia, Idlewild o Newark, hasta que mi socio Mike Davey le dé instrucciones en el trayecto.


  Un jugador se acomodó a la cabecera de la mesa, mientras los pasajeros comenzaban a encaminarse hacia ella.


  —Me parece algo costoso —comentó la joven—. ¿Dan resultado tantos preparativos?


  — ¿Me lo pregunta como periodista?


  —Pura curiosidad —replicó ella, sacudiendo la cabeza.


  —Es costoso, claro que sí… ¿Y qué no lo es, hoy en día? Todo es relativo. Pero aquí pagamos diez veces más que en nuestro antiguo local; además, sabemos quiénes vienen a bordo y podemos elegir... Nos reducimos a unos veinticinco o treinta jugadores, y fijamos un mínimo de dos mil dólares... Eso asciende a sesenta mil dólares por noche, y es bastante… Ya empezó —se interrumpió de pronto, al ver que la rubia actriz se dirigía hacia el mostrador—. No hace veinte minutos que partimos y esa mujer ya empieza a beber...


  Muggsy contempló a la rubia que pasaba junto a la mesa de dados, en camino hacia el mostrador. Laury Lane era alta, con el cabello rubio peinado alto. Aparentaba unos veintiocho años, y parecía que le hubieran cosido sobre el cuerpo el vestido blanco.


  Vació dos vasos de bebida pura, en rápida sucesión, antes de que el barman captara la señal de Dongan, indicándole que no le sirviera más. Cuando el mozo se negó a llenarle de nuevo el vaso, la mujer comenzó a discutir. Aquél se inclinó sobre el mostrador para decirle algo en voz baja, y se encogió de hombros ante su brusca respuesta. Ella se apartó del mostrador con los labios apretados y se abrió paso hasta ocupar un sitio junto a la mesa.


  —Esa hembra no trae más que líos —rezongó Dongan—. Mire cuanto quiera, juegue si gusta. En su caso omitiremos el mínimo —invitó a la periodista—.Yo tengo que ponerme a trabajar…


  Dicho esto, se levantó del asiento, se acercó a la camarera rubia y le señaló el sitio donde estaba sentada Muggsy. Poco después, aquélla le ofrecía una copa.


  —El señor Dongan pensó que le agradaría algún refrigerio —explicó.


  Muggsy sonrió, agradecida, antes de acercarse a la mesa. Allí permaneció un rato observando la partida; Laury Lane jugaba de manera temeraria, apostando todo en cada jugada, ganara o perdiera.


  Desde cerca, parecía un poco mayor de lo que aparentaba antes, bajo la luz tenue del bar. Las luces brillantes de la mesa revelaban despiadadamente las arrugas junto a sus ojos, y atenuaban los efectos del maquillaje. Una vez que se esfumó el montón de fichas que tenía delante, la rubia se abrió camino hasta el mostrador; pidió whisky puro y se puso a discutir con el camarero cuando éste intentó convencerla de que no bebiera. Finalmente, a una señal de Dongan, le llenó el vaso, que ella vació de un trago antes de volver a la mesa.


  Durante el vuelo de seis horas, tres veces desapareció el montón de fichas que tenía delante. En su última visita al mostrador, se encontró con una firme negativa de Lou Dongan, y se quejó con voz estridente y chillona.


  Los jugadores no prestaron atención a lo que ocurría, ansiosos como estaban por completar sus jugadas antes de que el avión emprendiera el regreso. Dongan dio la espalda a la rubia y se dirigió a un hombre alto, bien parecido, que se inclinaba sobre la mesa de los dados. Le susurró algo al oído, señalando a la rubia con la cabeza, y el otro se dirigió a Laury Lane, la asió por el brazo y la empujó hacia el cuarto de descanso del fondo. Desde allí no tardaron en surgir rumores de refriega.


  —Otra vez —gruñó Dongan, dirigiéndose a Muggsy—. Debe tener una botella consigo… Permítame.


  Y abrió la marcha hacia el fondo, donde Murphy forcejeaba con la rubia.


  —Quítame las manos de encima, Murphy —gruñía ésta—. Vaya un agente que eres… Permites que un jugador de pacotilla se burle de mí.


  —Déjala, Al —ordenó Dongan al llegar, y el agente asintió y soltó el brazo de la mujer.


  —Así no más —se burló ésta—. El fullero te da órdenes y tú obedeces… No es más que un jugador fullero y tú le obedeces.


  —Cállate y pórtate bien, Laury —le rogó Murphy, tratando de llevarla a un asiento—. No sabía que tuviera consigo una botella, Lou; yo me ocuparé de ella.


  —Sigue arrastrándote —lo rechazó la rubia—. Si ese pillo se cree que le voy a pagar lo que he perdido con sus trampas…


  —Siga hablando de más y yo la haré callar por mucho tiempo —la interrumpió Dongan con voz dura y áspera—. Si cree que el juego está amañado, allá usted… Vino sola, no la fuimos .i buscar. Pero que no se le ocurra tratar de eludir el pago, porque no viviría lo suficiente como para aprovechar el dinero.


  Laury Lane se apartó de su agente, intentó abofetear al jugador y erró.


  —Trate de quitármelo…


  Dongan tendió la mano, la tomó por el cabello y acercó su cara a la suya, diciéndole en voz baja, pero carente de suavidad:


  —No repita ese intento, borracha. Nadie que intenta golpearme vive para contarlo.


  La mujer, que se disponía a contestarle, lo pensó mejor; se pasó la lengua por los labios y bajó la vista. Dongan la empujó de vuelta a un asiento.


  —Pague y no hable tanto… —y encarándose con Murphy, le hundió un dedo en el pecho—. No vuelva a traerla aquí... Déjela y vaya a saldar su cuenta.


  —No tengo dinero bastante como para pagarla —intervino la actriz, desafiante—. Pregúntele a Murphy... No tengo un centavo.


  Lou Dongan fijó en Murphy sus ojos fríos.


  —Eso no me interesa… Usted la trajo, Murphy, y lo hago responsable del pago.


  — ¿Aceptará un pagaré? —propuso el otro, inquieto—. Yo reuniré el dinero… Ella tiene algunas posesiones que puedo convertir en efectivo si me concede una semana.


  —Está bien; una semana —-aceptó el jugador, ceñudo—. A los dos nos conviene que tenga entonces el dinero… Quítele la botella y sujétela al asiento —continuó, indicando a la rubia—. Ya soporté bastante de ustedes dos...


   



  CAPÍTULO 2


  .Repantigado en un sillón de cuero, Johnny Liddell contemplaba al que estaba detrás del escritorio. El cabello de Al Murphy, por lo general bien peinado, mostraba efectos de habérselo mesado repetidas veces con los dedos; un oscuro principio de barba desdibujaba el perfil de su barbilla.


  — ¿La señorita Kiely le explicó lo sucedido anoche, Liddell?


  —Me dijo que Dongan hizo pasar un mal rato a su cliente, y usted creía que yo podía ayudarlos... No veo de qué manera —agregó el detective, llevándose un cigarrillo a los labios.


  — ¿Le contó que Laury entregó a Lou un pagaré por doce mil dólares?


  —Me lo dijo. ¿Y? Envíele un cheque por doce mil, anótelo como gastos...


  —Ojalá fuera tan sencillo —gruñó Murphy, acercándose a la ventana—. Ni ella ni yo tenemos doce mil…


  —Eso podría resultar incómodo —admitió Liddell, rascándose la cabeza—. Pero, ¿por qué andan derrochando doce mil dólares que no tienen? Sobre todo con un personaje como Lou Dongan, conocido por su antipatía hacia quienes no le pagan lo que le deben…


  — ¿Conoce a Laury? No pierde gran cosa —continuó Murphy, ante la negativa de su interlocutor—, pero si la conociera, no le haría falta preguntar por qué comete locuras... Si hay dos maneras de hacer algo, seguro que esa rubia tonta lo hace de la peor. Y ha empeorado desde que se dio a la bebida... No estoy seguro de poder conseguirle más contratos en escena.


  — ¿Por qué bebe?


  —Para olvidar que su marido la abandonó… Si bebiera para celebrarlo, la comprendería —agregó sacudiendo la cabeza—. El caso es que está destrozada por eso…


  — ¿Conozco a ese marido?


  —Edmund Wiley, que fue su galán en escena, hace dos temporadas. No le hizo falta trabajar más desde que ella empezó a pagar sus cuentas…


  —Excelente persona, ¿eh? Pero sigo sin comprender qué tengo que ver yo con todo eso... Si se trata sólo de evitar que Dongan los persiga, puedo asignar un par de hombres... Pero debo decirle que un pillo de esa calaña tiene mucha memoria y tiempo de sobra; siempre gana al final...


  —Lo sé; por eso tengo prisa por conseguir el dinero y pagar…


  — ¿Y de qué manera?


  —Durante los últimos siete u ocho meses, Wiley viene reclamando un divorcio a voz en cuello… Ya tiene otra persona que le paga las cuentas, pero esta otra persona lo quiere libre de ataduras, y está dispuesta a financiar un divorcio.


  — ¿Qué dice Laury de esto? —inquirió Johnny, estudiando la punta de su cigarrillo.


  — ¿Acaso está en situación de elegir? Es su única posibilidad... Anoche, después de bajar del avión, hablé al respecto con Julie Layton... Pagará bastante si Laury concede el divorcio a Wiley, y accedió a discutirlo esta noche en su casa.


  —Julie Layton ¿eh? Su cliente se las arregla para enredarse con personajes de categoría... Lou Dongan, Julie Layton...


  —Ya le dije que esta loca hace todo de la peor manera posible —insistió el representante, encogiéndose de hombros—. Lo único que le pido es que acompañe a Laury cuando vaya a verla... Se odian a muerte, y yo quiero que si alguna de ellas sale sana y salva, sea mi cliente... No será gran cosa, pero es la única que tengo por ahora y me temo que...


  Se abrió la puerta para dar paso a Laury Lane, cuya mirada saltó de Liddell a Murphy y de vuelta.


  — ¿Quién es? —inquirió, fijándose en el cabello salpicado de blanco, la mandíbula cuadrada y los hombros anchos del detective.


  —Es Johnny Liddell, Laury... Le pedía que te acompañe esta noche, cuando vayas a ver a Julie Layton.


  — ¿Y si no quiero? —objetó la mujer, mordiéndose los labios.


  —No se apresure a sacar conclusiones, nena —le sonrió Johnny—. Todavía no acepté ocuparme de esa tarea... A decir verdad, no pienso hacerlo; no me gustan quienes se pegan a otras personas al punto que hay que sacudírselas.


  —No sabía que los fisgones profesionales fueran tan delicados —replicó ella, velando los ojos con sus párpados pintados—. Si no fuera por gente como yo, ustedes los fisgones no se divertirían tanto al espiar por el ojo de la llave…


  —Basta, Laury —la interrumpió Murphy, colérico—. Ya nos demostraste lo lista que eres... Mire, Johnny, no le pedimos caridad; le pagaremos por cualquier cosa que tenga que hacer. Ella irrita a todo el mundo de la misma manera, y si se pasa de lista con Julie, tendrán que recogerla en un balde. Por eso me hace tanta falta usted.


  —No me agrada el asunto, Murphy. Prometí a Muggsy que como favor haría lo posible, pero...


  —No se ponga tan altanero con nosotros, sabueso —lo interrumpió la rubia, apuntándole con su cigarrillo manchado de carmín—. Ya lo oyó... Le vamos a pagar. ¿Qué más pretende, gratitud?


  Murphy la tomó por los hombros y la obligó a volverse.


  —Ya te dije que no te metas... Si te sigues entrometiendo te dejaré estrictamente sola. Me tienes harto, nena… Tus borracheras y tus insultos me han hundido a tal punto, que ahora sólo puedo salvar el pellejo sacándote conmigo; por eso lo hago. Pero si sigues fastidiándome, correré el riesgo de echarte a los lobos...


  La rubia aspiró por última vez su cigarrillo y lo aplastó, antes de responder, contrita:


  —Perdona, Murph. Es que estoy nerviosa... ¿Puedo servirme? —agregó, señalando un pequeño bar portátil en un rincón.


  Su representante frunció el entrecejo, pero luego asintió con la cabeza, y aguardó a que la mujer se sirviera un buen trago de whisky.


  —Liddell, esta noche no debe haber ningún inconveniente —continuó—. ¿Qué me contesta? ¿La acompañará?...


  — ¿A qué hora es?


  —A las once, en el tugurio de Julie Layton... ¿Lo conoce?


  —En la calle Cincuenta y Ocho —asintió Liddell—. Creo que podré ir... ¿Estará ella en condiciones?


  Sin hacerle caso, la actriz vació su vaso de un trago


  —De eso me ocupo yo... —prometió Murphy, ofreciendo la mano tendida—. Gracias por su ayuda.


  —Ya le enviaré la cuenta —le previno Liddell, al saludarlo y ponerse de pie—. Entonces, señorita Lane, nos encontraremos a eso de las diez… ¿Dónde?


  —En el hotel Seymour… Y mientras trabaje para mí yo le diré cuándo nos vemos. Esté allí a las nueve…


  Liddell estuvo a punto de contestarle, pero permitió que Murphy lo tomara por el brazo para conducirlo fuera del estudio. En el amplio living-room de su departamento, el representante logró apaciguar al detective diciéndole:


  —Usted sólo tendrá que soportarla una noche; yo aguanto esto desde hace años..., y no podré seguir haciéndolo mucho más.


  Johnny asintió con la cabeza y sonrió:


  —Creo que podré tolerarlo por una noche… Le contaré un secreto: el verdadero motivo por el cual lo hago, es que quiero estar cerca cuando esta niña intente propasarse con una tipa como Julie Layton.


  Muggsy Kiely daba cuenta de su tercera taza de café y de su cuarta uña cuando Johnny Liddell entró en el bar situado frente al edificio del Dispatch. Al verlo entrar, le hizo señas en dirección de un reservado del fondo. De paso, él pidió una taza de café y un pastelillo danés.


  — ¿Y? —inquirió la joven, haciéndole sitio a su lado.


  —Las cosas que eres capaz de encontrar, nena… ¿Sabes qué me pide él?


  La pelirroja se encogió de hombros.


  — ¿Enfrentarte con Lou Dongan?


  —No… Parece que Laury Lane está dispuesta a vender su marido a Julie Layton, y Murphy me pide que haga de árbitro mientras las damas se ponen de acuerdo.


  — ¿Bromeas? —exclamó la periodista.


  —Esa es mi tarea para la noche...


  — ¿Y la aceptaste?


  —Le dije que la acompañaría. Tal vez, si tengo suerte, no consiga interponerme antes de que Julie le ponga las manos encima.


  Muggsy consultó su reloj y lanzó un silbido.


  —Debo irme… Dentro de una hora tengo una entrevista. Estaré en casa a eso de las ocho y media. ¿Quieres ir a mi departamento a tomar un trago, antes de visitar a la Layton?


  —Me encantaría, pero no puedo —sonrió Liddell—. Lane quiere que vaya a su casa a las nueve…


  — ¿A las nueve? ¿Y tienes que estar en casa de Layton a las once? ¡Vaya! ¿Qué harán durante esas dos horas, ensayar?


  CAPÍTULO 3


  El hotel Seymour era una enorme masa de cemento y cristal con vista al río del Este, en la plaza Beckman. Pisando una gruesa alfombra, Liddell se dirigió hacia el hombre impecablemente vestido que presidía la mesa de entradas.


  —Por favor, la señorita Laury Lane...


  —Temo que no sea posible molestarla —replicó el otro ceñudo.


  —La señorita Lane me espera, y tengo la impresión de que no le agrada verse desilusionada... Pero si usted dice que no es posible molestarla, me iré. Si ella quiere saber por qué no me presenté, le explicaré que usted me lo impidió...


  —Un momento, señor —pidió el empleado, que por encima del hombro de Johnny hizo señas a un hombre de fatigado aspecto que ocupaba un diván—. Debe comprender, señor, que a veces a una celebridad como la señorita Lane le agrada ocultarse de sus admiradores y gozar de tranquilidad... He recibido órdenes, ¿comprende?, pero no me agradaría ser culpable de trastornar los planes de la señorita Lane...


  Evidentemente, tal perspectiva lo inquietaba. El hombre de aspecto fatigado se acercó a Johnny.


  — ¿Puedo serle útil en algo, amigo?


  —Este caballero tiene una cita con la señorita Lane... Como usted sabe, yo tengo órdenes de que no se la moleste.


  —Me llamo Saunders y soy oficial de seguridad de este hotel —se presentó el alto desconocido, escrutando el rostro de Johnny—. No conozco su nombre.


  —Me llamo Liddell. Como dije a su empleado, la señorita Lane me espera, pero si ustedes dicen que no se la debe molestar, estoy dispuesto a aceptar sus afirmaciones.


  —No lo culpo... Ahora lo reconozco —exclamó Saunders—. Es detective privado... Johnny Liddell, ¿verdad? Fui policía y lo vi a veces en la jefatura... Lo acompañaré. ¿Dice que Lane lo espera?


  —Debía llegar a las nueve, pero me demoré medía hora —explicó Johnny al entrar en el ascensor—. Que lo descuente de mis honorarios...


  —No se daría cuenta de la diferencia aunque usted apareciera a medianoche —aseguró Saunders—. Está completamente ebria... Viene alborotando desde las siete de la tarde. Tuvimos que cortarle el teléfono y alejar a todos sus visitantes; por eso el afeminado de la mesa de entradas quiso detenerlo.


  —Parece que me espera una agradable velada...


  —Tener que cuidar a esa tigresa no es una ocupación envidiable —sonrió el detective del hotel—. La cuenta de la vajilla que rompe equivale a mi sueldo de un mes…


  El ascensor se detuvo con suavidad y las puertas se abrieron deslizándose. Saunders salió primero, para conducir al visitante hasta la puerta de un departamento. Liddell llamó, y al no obtener respuesta, lo hizo nuevamente, y esta vez obtuvo resultados; giró una llave en la cerradura, y la puerta se entreabrió un poco. Se asomó la rubia, con la cabellera despeinada y el maquillaje corrido, y dijo fríamente al agente de seguridad:


  —Márchese...


  —Tiene visitas, señorita Lane —le contestó Saunders, impaciente—. Este hombre dice que usted lo esperaba...


  Con dificultad, Laury Lane enfocó su mirada en Liddell.


  —Tardó bastante en llegar —le reprochó secamente.


  — ¿Puedo entrar? Tener público me pone nervioso.


  Ella abrió la puerta y esperó a que entrara antes de dirigirse otra vez a Saunders:


  —Usted no... Es una reunión privada.


  —Comprendo; no voy a molestar —replicó Saunders con sonrisa cansina.


  La rubia le cerró la puerta en la cara, se volvió y se dirigió al living-room con paso vacilante. Su bata de entrecasa, de seda azul, disimulaba apenas a medias su opulenta figura. Al caminar, sus caderas se movían provocativamente bajo la suave tela de la bata.


  — ¿Dónde estuvo? Lo espero desde las nueve —declaró después de beber un trago de un vaso a medio llenar.


  Liddell contempló el desorden de la habitación, con libros y revistas diseminados por el piso y la pared opuesta manchada por el contenido de los vasos rotos en el suelo.


  —Pues no parece haberse aburrido —comentó secamente.


  — ¿Por qué se atrasó tanto? Lo estuve esperando.


  —Tuve una demora de último momento... Ya sabe cómo son esas cosas —explicó el detective—. Tenemos tiempo de sobra... Faltan casi dos horas para nuestra entrevista comercial relativa al trueque de Wiley.


  —Ese canalla traidor... —murmuró ella, con una mueca—. Que se lo guarde si quiere..., pero le costará dinero. Lo mismo que me costó a mí..., mucho. Le quitará hasta el último centavo, si puede... Ya verá.


  —Si tanto lo detesta, ¿por qué no se divorció de él antes?


  —Por la ley de propiedad común —replicó la rubia con un guiño de astucia—. Cuando nos casamos vivíamos en California... Ya me sacó cuanto podía sacarme; ahora le toca el turno a Laury.


  —No lo dé por seguro —le previno él—. Julie Layton es dura de pelar; no es de las que regalan ni el saludo… No me la imagino soltando dinero contante y sonante por ningún gigoló.


  La rubia echó mano a una botella, pero Liddell la sujetó diciendo:


  — ¿Por qué no deja de beber?


  — ¿Sabe de algo mejor que hacer? —sugirió la rubia, con provocativa sonrisa.


  —Puede que se me ocurra algo...


  Ella se le acercó más, murmurando:


  — ¿Por ejemplo?


  Tenía los labios a escasos centímetros de los del detective, y cerró la distancia. Al cabo de un rato, lo apartó diciendo:


  —No puede reemplazar al buen whisky, pero no está mal… —Vació su vaso e intentó ponerlo sobre la mesita para café, pero erró y el vaso se hizo trizas en el suelo—. La condenada mesa se movió, de veras... —rio.


  Liddell la alzó en sus brazos, cruzó el living-room y abrió con el pie la puerta del dormitorio, para llegar al cuarto de baño, que estaba en el fondo. Recién entonces la rubia pareció darse cuenta de su intención y se puso a forcejear.


  — ¿Qué pretende hacer? —jadeó al cabo de una infructuosa lucha.


  —No me queda más que una hora y media para prepararla para esa entrevista, nena, y solamente sé de un medio para conseguirlo...


  Abrió la puerta de la ducha, introdujo en ella a la mujer, y abrió bien el agua fría. La rubia lanzó un alarido y trató de escapar; cuando recibió el chorro helado, sus gritos aumentaron, hasta disolverse en una serie de blasfemias dignas del capitán de un remolcador.


   


  CAPÍTULO 4


  Layton House era un club de categoría, amplio y lujoso, con una marquesina multicolor que se extendía hasta la calle. Al detenerse el taxi, un gigante con uniforme digno de un almirante se adelantó para abrir la portezuela.


  Laury Lane abandonó el asiento posterior y cruzó la acera, furiosa, mientras Liddell pagaba al conductor. El detective la alcanzó en el vestíbulo y sonrió para sí cuando ella le dio la espalda.


  —Tenemos una cita con la señorita Layton —dijo al portero—. ¿Quiere anunciarle que está aquí Laury Lane?


  El portero retiró un teléfono de una horquilla cercana a la entrada, apretó un botón en la base y murmuró algo; asintió y volvió a colgar, antes de dirigirse a Johnny con menos servilismo que antes:


  —Ya les avisará cuando pueda recibirlos... ¿Quieren esperar en el bar?


  — ¿Cuánto tiempo? Sabía que vendríamos —replicó la rubia, disgustada.


  —No lo dijo —respondió el portero, que al ver llegar un coche, salió a su encuentro y los dejó solos.


  La rubia masculló algo y se encaró con Liddell.


  —Bueno, no vamos a quedarnos aquí...


  Y volviéndose, echó a andar hacia el bar, donde se instaló en una banqueta, sin hacer caso de Liddell cuando éste se sentó a su lado.


  —Dos whiskies con hielo —pidió Johnny al barman, que no tardó en servirles lo pedido.


  —Gracias —gruñó la rubia, sin mirarlo.


  —De nada... Irá incluido en la cuenta —repuso Liddell mientras encendía un cigarrillo.


  —Vaya una jugarreta sucia la suya —protestó ella, algo más tranquila-—. Por lo menos, pudo haberme dado tiempo para ponerme una gorra de baño... Me arruinó el ondeado.


  —Eso no es nada, comparado con lo que podría haberme ocurrido si le hubiera dado tiempo aunque fuera para respirar —sonrió el detective.


  —Qué modo de enfriar a sus clientes... Esa agua estaba fría como el demonio.


  —Admito que fui un tanto drástico —concedió él— pero es que no quería verla enfrentarse con esta mujer con un solo cilindro en funcionamiento... Es dura de pelar.


  —Parece que no lo fue para Wiley... ¿Otra más? —sugirió después de vaciar su copa.


  Liddell hizo señas al barman para que se la volviera a llenar. Este acababa de hacerlo, cuando sonó una chicharra detrás del mostrador, y el camarero atendió el teléfono. Después volvió junto a Liddell y la rubia.


  — ¿Esperan para ver a la patrona? Pasen por esa puerta y suban la escalera, no pueden perderse...


  La actriz vació su copa y abandonó su banqueta, diciendo a Johnny:


  —Cuando quiera, estoy lista...


  La oficina de Julie Layton quedaba en lo alto de un tramo de escalera que conducía a un pequeño balcón por encima de la pista de baile. Un hombre joven de impecable etiqueta, apoyado en la decorativa baranda de hierro, contempló con admiración a la rubia, antes de fijarse en Liddell.


  —Buenas tardes, señor... ¿Se extravió? —preguntó con sonrisa algo amenazante.


  —Si por aquí se va a la oficina, no... Nos esperan


  —Esperamos a Laury Lane —objetó el otro, con sonrisa todavía más amplia—. Usted será bonito, amigo, pero no tanto... ¿Por qué no se vuelve al bar? Si nos hace falta, lo llamaremos.


  Sin hacerle caso, Johnny pasó junto al elegante guardia y abrió la puerta para dejar pasar a Laury. Cuando el otro se adelantó para cerrarle el paso, Johnny lanzó el codo hacia arriba, hundiéndoselo en el estómago. El sonriente matón lanzó una exclamación ahogada, se apretó el vientre con las manos y se dobló en dos. Cuando por fin pudo erguirse, tanto Liddell como la rubia estaban dentro de la oficina.


  Ni el más ferviente admirador de Julie Layton podía sugerir que personificaba gracia ni belleza femenina. Era ancha de caderas y de hombros; tenía el cabello corto y peinado hacia atrás. Desdeñaba los cosméticos y jamás disminuía la densidad de sus cejas. En cambio, en sus dedos y alrededor del cuello lucía pruebas del irresistible atractivo que ejercía respecto a hombres como Edmun Wiley.


  Parapetada en su sillón, contempló con enojo a Laury Lane.


  —Dijo que quería verme. No me explicó que deseaba convocar un acto público.


  Intervino un colega del otro guardián, que estaba repantigado en un diván:


  —Patrona, ¿quiere que lo eche afuera?


  Este era un poco más bajo que el anterior, pero lo que le faltaba en altura, le sobraba en ancho.


  — ¿Cómo consiguió pasar frente a Chuck? —quiso saber la mujerona.


  Tuvo respuesta al abrirse la puerta e irrumpir el guardián de smoking, con una mueca amenazante en lugar de sonrisa, y una navaja de resorte en la mano.


  —Bueno, vivillo... ¿Así que quiere jugar?


  — ¡Chuck! Guarda el cuchillo —le ordenó Julie, mirando alternativamente a su guardaespaldas y a Liddell—. ¿Cómo hizo para pasar?


  —Fue un accidente —sonrió el detective—. No se dio cuenta de que usted me esperaba, y tropezó con mi codo.


  La mujer del escritorio hizo una seña a su secuaz y miró furiosa a Johnny.


  —Siéntate un minuto, Chuck... Dejar que la gente tropiece con su codo podría resultarle fatal, amigo.


  —Me llamo Liddell. Y no se preocupe; no son muchos los que tropiezan con mi codo con tanta fuerza.


  —No me refería a que fuera fatal para otros... —replicó Julie, antes de volver su atención a la rubia—. Bueno, borracha; diga lo que tenga que decir, porque no dispongo de mucho tiempo para dedicarle.


  — ¿Lo quiere sin rodeos?— replicó la otra, sin tardanza—. Bueno... Estoy dispuesta a divorciarme de ese inútil para que usted se quede con él.


  — ¡Vaya, qué amable! —sonrió Julie, descubriendo unos dientes cuadrados y bien separados—. ¿Y qué quiere que haga yo? ¿Abrazarla?


  —Nada de jueguitos, Layton —exclamó secamente Laury—. Hace más de un año que trata de comprar ese divorcio... Y bueno, ahora estoy dispuesta a venderlo.


  — ¿Y si yo no estoy dispuesta a comprar?


  —Anoche lo estaba —repuso la rubia, entrecerrando los ojos.


  —Eso fue anoche... Desde entonces han aparecido otros elementos.


  — ¿Qué quiere decir?


  —Quiero decir que, en general, resultaría más barato si Wiley quedara viudo... Oí decir que anoche contrajo una enfermedad bastante fatal... deudas de juego impagas. Lou Dongan está en situación de hacerme un gran favor...


  — ¿Cree acaso que él está loco? Si me ocurre algo, jamás cobrará su dinero —insistió Laury, acercándose al escritorio para apoyarse en él con ambas manos—. Además, usted me lo dará... Sabe que la única manera de conseguir a Wiley es comprarlo... y lo quiere.


  —Ya lo tendré... sin necesidad de pagar chantaje y con una banda negra alrededor del brazo.


  —Así es la cosa, ¿eh? Y entonces, ¿por qué aceptó discutirlo?


  —Quizá deseaba verla por última vez, antes de que le pase algo...


  —No se preocupe, Layton; no me pasará nada —respondió la actriz, irguiéndose.


  —No me preocupo por lo que pueda pasarle... Al contrario lo espero con ansiedad —continuó la mujer poniéndose de pie para plantarse frente a Laury—. De todos modos, me ocuparé de que tenga un buen funeral...


  La rubia enrojeció bruscamente y levantó una mano, diciendo:


  —Pedazo de...


  Liddell se adelantó con celeridad, la asió por la cintura y la alzó para depositarla a varios metros de la mujerona.


  —Calma, nena, calma... No empiece nada si no sabe cómo puede terminar —le aconsejó, mientras la rubia no cesaba de patalear.


  Ella hizo un esfuerzo por dominarse,


  —Está bien, Layton. Ahora no obtendrá jamás el divorcio. Y yo viviré lo suficiente como para dar un buen dolor de cabeza a usted y a ese inútil.


  —No logrará reunir tanto dinero ni con ayuda de la Marina —la provocó Julie Layton—. Antes, quizás, pero ahora no conseguirá ni el importe de un buen bistec... Bueno, Chuck —agregó dirigiéndose a su guardaespaldas—. Echalos a la calle, y ten cuidado de que ella no se detenga en el bar; está dando mala reputación a mi club.


  El matón se echó atrás el cabello con la palma de la mano y se adelantó hacia Liddell. Otra vez sonreía, pero sus ojos fríos expresaban cautela.


  —Bueno, vivillo; ya oyó lo que dijo la patrona... Llévese a la borracha y no vuelva.


  Con un gruñido de indignación, Laury se le echó encima.


  — ¿A quién llama borracha?


  Chuck la rechazó con un bofetón que la envió encima de una mesita baja.


  —Esa no es forma de tratar a una dama —le reprochó Johnny que, asiendo al guardián por la pechera de la camisa, le hizo perder el equilibrio antes de hundirle el puño en el vientre.


  Las rodillas del matón se aflojaron, mientras sus ojos se ponían vidriosos. Liddell lo sostuvo, le aplastó la cara con el puño, y lo dejó caer al suelo.


  —No se mueva —se oyó la voz baja y mortífera del otro guardaespaldas.


  Sin hacerle caso, Johnny se acercó a Laury para ayudarla a ponerse de pie.


  —Cuidado, Liddell —susurró la rubia—. Está armado...


  Al volverse, el detective vio al segundo guardián, con las piernas separadas y un revólver treinta y ocho de cañón corto apuntando hacia la hebilla de su cinturón. Tenía blanco el nudillo del dedo que apoyaba en el gatillo.


  —Guarda ese revólver, Carter —le ordenó la dueña del club—. ¿No ves que no lo asustas? A un tipo como este, cuando se lo amenaza con un arma, hay que matarlo... Pero no quiero que le pase nada semejante aquí —Estudió un momento a Liddell—. Amigo, lo que quiero decirle es que la próxima vez no se librará con tanta facilidad... Vuelva a ponerla en la botella y váyanse aquí —agregó, señalando a Laury con la cabeza.


  Aspiró profundamente su cigarrillo, les dio la espalda y pareció olvidar su presencia.


  CAPÍTULO 5


  A las diez de la mañana siguiente, Johnny Liddell abrió la puerta de su oficina y la cerró después de entrar. En un espacio separado, su pelirroja secretaria, Pinky, golpeaba las teclas de una máquina de escribir con excesivo cuidado de no estropear el esmalte de sus uñas.


  —No parece muy alegre esta mañana —gorjeó al verlo—. ¿Qué tal pasó la noche?


  —Muy bien. Primero fui a su departamento y la encontré borracha como una cuba... Por fin conseguí hacerla reaccionar, y entonces debí aguantar un encuentro a dos vueltas con una aplanadora femenina. Tuve una velada encantadora...


  —En tal caso, tengo una sorpresa para usted —sonrió la pelirroja, muy contenta, dirigiéndose a una puerta con el letrero de “Privado”.


  —No me lo diga —gimió Johnny


  —Sí... Al Murphy y su compañerita de juegos. Dijo que no tenían inconveniente en esperar adentro.


  Dicho esto, abrió la puerta y se hizo a un lado. Sentada en el sillón de Liddell, Laury Lane aplicaba un esmalte rojo oscuro a sus uñas


  —Hace horas que estoy levantada —anunció al saludarlo—. Lindo horario de trabajo el suyo...


  —Es que unos chiflados me mantuvieron en vela toda la noche —replicó el detective, arrojando su sombrero sobre una percha antes de saludar a Murphy, que ocupaba el sillón de los clientes—. No tenía necesidad de venir hasta aquí para entregarme el cheque en persona… Pudo haberlo enviado por correo.


  —Murphy tenía la idea absurda de que usted pensaba abandonarnos —explicó la mujer, mientras cerraba su frasquito de esmalte—. Yo sabía que no.


  — ¿Qué es eso de abandonar?— objetó Liddell—. Quería que alguien la ayudara en su entrevista con Julie Layton... El trato fracasó y la broma ha terminado.


  —Lo necesito más que nunca, Liddell —insistió la rubia con seriedad—. Teníamos la esperanza de que ese recurso diera resultado, pero falló... Díselo, Murph.


  —No fuimos sinceros con usted, Liddell —confesó el representante—. Cuando le dijimos que Laury no podría reunir dinero para pagar a Dongan, era verdad... Pero cuenta con otros bienes, no en efectivo.


  —Bueno, felicitaciones —asintió Johnny—. Ahora no hay problema, por cierto...


  —Le explicaré la situación completa —continuó Murphy, después de aspirar profundamente—. Es bastante complicada... Todo el dinero de Laury está invertido en diamantes sin montar.


  — ¿Cómo es eso?


  —Nos preocupamos tanto por burlar a Wiley y al tío Sam, que nos pasamos de listos... Ya le hablé de Wiley; quitó a Laury hasta el último centavo ganado por ella y lo gastó con cualquier vagabunda que le hiciera caso. Por consejo mío, ella empezó a guardar dinero en previsión de malas épocas.


  —Bueno, esta es malísima, así que le conviene sacarlo.


  —No es tan fácil —repuso Murphy, contando con los dedos—. Primero, si Wiley se llega a enterar de los diamantes, exigirá la mitad. Segundo, el tío Sam querrá saber de dónde salió el dinero invertido en su compra.


  — ¿Cuánto hay de por medio?


  —Entre ciento cincuenta y doscientos mil.


  Liddell lanzó un silbido silencioso.


  —Si los saca a relucir, le costará mucho mantenerlo en secreto.


  —Lo sé... En aquel momento parecía muy buena idea. Pensábamos que un agente de Impuestos no podría poner diamantes sin montar en una máquina de sumar como podía hacerlo con el contenido de una caja de seguridad.


  —Quiero que usted esté cerca mientras los saco, Liddell —intervino la rubia—. Murph me los entregará esta noche... Hay media docena de personas interesadas en sacármelos de las manos; quizás Dongan acepte el pago en piedras... pero necesito que alguien me ayude.


  —Yo no, nena —repuso el detective, sacudiendo la cabeza—. Estoy muy atareado. Pero le conseguiré alguien; un hombre hábil que...


  —No quiero a cualquiera, sino a usted —insistió ella, irritada.


  —Lo siento, pero no puedo abandonar todo lo que estoy haciendo para ocuparme de algo nuevo.


  —Haremos que le convenga —intervino el representante.


  —Murph, si pudiera lo haría —replicó Johnny—. Tal como están las cosas, lo mejor que puedo hacer es asignar un hombre para esa tarea.


  —Sería por poco tiempo, nada más... Ya lo consulté con Laury; ella me autorizó para llegar a un trato con los agentes de impuestos y poner todo en descubierto... Así podrá vender todo el cargamento y saldar sus deudas.


  —Más vale tarde que nunca —admitió Liddell— ¿Y Wiley? ¿No se pondrá furioso cuando sepa cuánto le ocultó ella?


  —El dinero era suyo... Ya se nos ocurrirá algo —repuso Murphy, abatido—. ¿Está seguro de no poder ocuparse?


  Liddell sacudió la cabeza negativamente.


  —El que le enviaré podrá resolverlo tan bien como yo.


  — ¿Cómo se llama?


  —Tate Morrow, y tiene una pequeña agencia propia. Me ayuda cuando las cosas se me enredan demasiado…


  Murphy miró a la mujer y se encogió de hombros.


  —Bueno, Laury.. . Liddell enviará un hombre para que te vigile hasta que podamos tomar medidas para descargar la mercancía.


  — ¿A qué hora lo necesitan?


  —Tendré las piedras a última hora de 1a tarde —calculó Murphy—. Puedo entregárselas a Laury a eso de las siete... ¿Está bien así, Laury?


  —Supongo que sí —repuso ella, sin mirar a Johnny— Tendré que conformarme con eso...


  Murphy se puso de pie y tendió la mano al detective, diciendo:


  —Le agradecemos cuanto hizo, Liddell... Espero que en nuestro próximo encuentro la situación no sea tan enredada.


  La rubia les dio la espalda, abrió la puerta y salió furiosa, para esperar en la oficina exterior. Liddell seguía sonriendo ante la exasperada impotencia del gesto de Murphy, cuando entró Pinky.


  —Laury Lane no parecía muy satisfecha al salir. ¿Qué le hizo? ¿Cerró con llave el armario de las bebidas?


  —Me negué a hacer de guardaespaldas suyo y puse a Tate Morrow como reemplazante... Tengo la impresión de que no le gusta verse desdeñada.


  —Ya tendría que haberse acostumbrado —respondió la secretaria—. Son muchos los hombres que la han abandonado...


  El teléfono de la mesita de luz empezó a sonar de manera discordante. Johnny Liddell gimió, maldijo soñoliento, y hundió más la cabeza en la almohada, pero el estrépito continuó. Al fin lo buscó a tientas y se llevó el auricular al oído.


  —Hola...


  — ¿Liddell? —preguntó una voz confusa y pastosa—. Será mejor que venga ahora mismo. Estoy en aprietos de veras y…


  Un disparo interrumpió la voz, y la comunicación quedó cortada. Súbitamente bien despierto, frío como el hielo, Liddell agitó la horquilla del aparato—. Hola... ¿Hola?


  La única respuesta fue el suave chasquido del aparato al ser colgado. Johnny agitó con más vigor la horquilla, y al fin oyó la voz impersonal de la telefonista:


  — ¿Qué número quiere?


  —No estoy llamando... Alguien me llamó a mí, pero nos cortaron. ¿Puede conseguirme que nos comuniquemos otra vez, telefonista?


  —Ahora no hay nadie en su línea... Necesito el número.


  —Déjelo —gruñó Liddell—. Es probable que vuelvan a llamar.


  Y arrojando el auricular sobre la horquilla, encendió la lámpara de noche, que proyectó un triángulo de luz sobre la habitación.


  La guía telefónica indicaba que el número del hotel Seymour era Appleton 8-6640, pero el empleado de turno estaba seguro de que la señorita Lane había salido temprano con una valija y no había regresado. Saunders, el detective del hotel, corroboró la afirmación del empleado.


  Liddell volvió a recurrir a la guía; subrayó un número con la uña, lo discó y a la tercera llamada, le contestó una voz masculina.


  —Sí; tenemos una fiesta, y no dejaremos de hacer ruido —le informó jovialmente.


  — ¿Murph? —lo interrumpió Johnny, con sequedad— Habla Liddell...


  — ¡Vaya, qué buen detective! ¿Cómo supo que tenemos una fiesta con un montón de lindas mujeres que se mueren por ver su cara irlandesa? ¡Venga en seguida!


  — ¿Está allí Laury Lane?


  —No, ¿por qué? —preguntó a su vez el representante algo más serio.


  —No está en su hotel...


  —Claro que no; se refugió en su casa de Nueva Jersey... Ella y su colega salieron para allá a eso de las siete y media. ¿Qué pasa, se arrepiente de haberla desdeñado?


  Sin hacer caso de la burla, Liddell inquirió:


  — ¿Tiene teléfono allá?


  —¡Vaya, qué ansioso está por comunicarse con ella! Sí, lo tiene, y creo que se alegrará de tener noticias suyas. Un minuto, le buscaré el número. —Tras una breve pausa, continuó—: Queda en Powhatan; eso está a una media hora del puente George Washington, del lado de Jersey, sobre la ruta Cuatro. El número es cuatro, cinco, cinco, cuatro, tres. Que tenga suerte...


  —Gracias —replicó Liddell, que, después de colgar llamó a la telefonista, le dio el número de Jersey y esperó.


  Al cabo de diez llamadas, volvió a intervenir la telefonista:


  —No contestan, señor... ¿Quiere que pruebe otra vez dentro de quince minutos?


  —No, gracias; cancele la llamada.


  Colgó, abandonó la cama y se puso los pantalones. En el baño se lavó la cara para completar el proceso de despertarse antes de seguir vistiéndose.


  Antes de ponerse la chaqueta, se puso un correaje colgado del hombro con una cuarenta y cinco en su pistolera. Menos de quince minutos después del primer llamado, iba camino al garaje; su reloj de pulsera indicaba la una y veintiocho.


  CAPÍTULO 6


  Powhatan resultó ser una pequeña colonia de propiedades, unos cuarenta kilómetros al sur de la salida del puente George Washington. Johnny Liddell cubrió el trayecto desde el centro en menos de cincuenta minutos, se detuvo en una estación de servicio y pidió indicaciones para llegar a la residencia de Laury Lane.


  — ¿La actriz?— preguntó el encargado—. Tome el segundo camino a la izquierda y siga hasta el final...


  Liddell le agradeció, añadió un dólar al precio de la nafta y reanudó su viaje, seguido por la mirada envidiosa del encargado. Al final del camino indicado, un sinuoso, un sinuoso sendero de piedra azul conducía hasta una casa casi completamente oculta entre los árboles.


  Había otros dos autos estacionados frente al garaje; en uno de ellos reconoció al Buick modelo 1948 que manejaba Tate Morrow. El otro era un polvoriento Plymouth gris con patente de Jersey. Johnny detuvo su coche frente a la puerta, subió los dos escalones del pórtico y atisbó por la ventanilla abierta en la puerta al nivel de los ojos.


  Aunque el pasillo no estaba iluminado, alcanzó a ver un triángulo de luz hacia el fondo de la casa, proveniente, al parecer, de una pieza iluminada. Discutió consigo mismo la posibilidad de entrar por el fondo, pero decidió lo contrario; apretó el timbre y lo oyó sonar en el interior de la casa. Casi inmediatamente se abrió la puerta y se recortó en el vano una corpulenta silueta.


  — ¿Busca a alguien, amigo?


  —Sí; a Laury Lane... Me llamo Johnny Liddell.


  —Entre —replicó el otro, abriendo la puerta de par en par y haciéndose a un lado para dejarlo pasar—. Siga derecho hasta el final del pasillo... Está en el estudio.


  Johnny siguió el corredor hasta la puerta abierta, se detuvo frente a ella y miró a su alrededor. Dos hombres le devolvieron la mirada, sin curiosidad; uno de ellos, alto, de arrugado traje azul y estropeado sombrero gris, gruñó:


  — ¿Quién es usted, amigo? ¿Algún turista?


  —Dice llamarse Liddell —explicó el que lo acompañaba—. Quiere ver a la Lane...


  —Pues hágalo —gruñó el de traje azul, acercándose a un bulto tapado por una manta, que retiró.


  La rubia yacía de espaldas, con el brazo estirado sobre la cabeza y el cabello enredado encima de la alfombra. Tenía los ojos entrecerrados; sus labios, todavía gruesos y provocativos, parecían a punto de sonreír. Desde un agujero en mitad del pecho, una horrible mancha roja se extendía sobre la seda blanca de su vestido.


  El de traje azul observó cómo Liddell fruncía con rabia el entrecejo, y volvió a cubrir la cara de la rubia con la manta.


  — ¿Cómo dijo que se llamaba?


  —Liddell; Johnny Liddell...


  —Yo soy Murray, sargento de Homicidios de esta zona. ¿Qué lo trae aquí a esta hora de la noche?


  —Soy detective privado; la señorita Lane era mi cliente.


  Murray elevó las cejas y frunció los labios.


  — ¿Tiene algo que lo confirme?


  Liddell sacó la billetera para entregársela al sargento, que hojeó los documentos, asintió con la cabeza y se la devolvió.


  — ¿Tiene inconveniente en que me haga cargo de su ferretería por ahora? —preguntó, al tiempo que señalaba el bulto bajo el brazo de Liddell.


  Encogiéndose de hombros, Johnny sacó la pistola y se la entregó. El agente de Homicidios olfateó el cañón del arma y la sopesó con aprobación.


  —Buena pistola... ¿Qué me decía respecto al motivo de su presencia aquí esta noche?


  —La señorita Lane era cliente mía, y me llamó diciendo que necesitaba verme.


  El policía guardó la cuarenta y cinco en el bolsillo, antes de sacar una gastada libreta. Humedeció la punta del lápiz con la lengua y escribió el encabezamiento de una página.


  — ¿Dice que ella quiso verlo a las dos y treinta y seis de la madrugada?— inquirió después de consultar su reloj—. Trabaja hasta muy tarde, ¿no?


  —Nuestro sindicato no vale nada. Mire, sargento, con gusto le contestaré a cualquier pregunta que quiera hacerme, pero le agradecería que me explicara lo que ocurre por aquí. Destiné un hombre para...


  —Ya lo encontramos. Muéstraselo, Al...


  Allen se adelantó hasta las puertas ventanas que comunicaban con el patio, las abrió de par en par y encendió la luz. Tate Morrow yacía de bruces; cuatro agujeros en la espalda teñían su chaqueta de un siniestro color negro. Arrodillándose junto al cadáver, Liddell le tocó la mejilla: estaba fría.


  — ¿Lo conoce? —quiso saber Murray.


  Johnny se incorporó, frotándose las rodillas.


  —Uno de mis hombres... Se llamaba Tate Morrow. La señorita Lane quería un guardaespaldas y yo le asigné a Tate...


  — ¿Para qué necesitaba guardaespaldas? —preguntó el sargento, sin dejar de anotar.


  Liddell se encogió de hombros.


  —Pregúnteselo a su representante, que nos llamó. No tenemos por qué saber para qué necesitan guardaespaldas, sólo que lo necesitan.


  — ¿Qué deduce usted de esto?


  —Tate debe haber oído el disparo que dio muerte a la mujer y acudió corriendo —repuso Johnny, sombrío.


  —Para eso tendría que ser un contorsionista... Se alejaba de ella cuando lo mataron —objetó Murray, que lo condujo de vuelta al living-room y retiró un lápiz introducido en el cañón de un treinta y ocho—. Tenía esto junto a la mano, con cuatro cartuchos disparados… Apostaría a que coinciden con los agujeros que él tiene en la espalda.


  —No es lógico... ¿ Por qué iba ella a balear a quien la protegía? Y aunque ella lo haya baleado, ¿quién la mató a ella?


  —El.


  —No diga insensateces, sargento —gruñó Liddell—. ¿Por qué diablos iba él a matarla?


  —Muéstrale, Al...


  El otro detective de civil cerró las puertas del patio, sacó del bolsillo un sobre y lo vació en la mano para mostrar su contenido a Liddell.


  —Diamantes... Los encontramos junto a la mano de él, donde cayó.


  Liddell miró primero a uno de los policías, luego a otro, antes de decir con voz peligrosamente suave:


  —¿Ustedes sugieren que uno de mis agentes se convirtió en un canalla y mató a una mujer a quien debía proteger? ¿A cambio de eso? —agregó, señalando con ademán despectivo el montoncito de diamantes que Allen tenía en la mano.


  —Lo han hecho por menos —replicó Murray, con placidez—. Sea como fuere, por ahora es así como lo vemos.


  —Así es como quieren que lo vean... ¿No se dan cuenta?— arguyó Liddell—. ¿Creen acaso que una mujer pudo apoderarse de un arma y disparar cuatro balas contra la espalda de un fugitivo, teniendo en el pecho un proyectil de calibre cuarenta y cinco? Descabellado. Ella quedó más muerta que Napoleón en cuanto recibió la bala...


  — ¿Y de qué murió él, entonces? ¿De vejez? —se burló el sargento.


  —Es probable que haya estado muerto antes que ella… El asesino dejó esos diamantes para simular que Tate fue baleado tratando de robarlos. ¡Qué diablos!, no deben valer más de siete u ocho mil dólares en total; nadie en su sano juicio sería capaz de cometer un robo así, prácticamente firmado, por un botín tan reducido.


  — ¿Tiene alguna idea mejor?


  —Tengo unas cuantas ideas mejores... ¿Y si investigan al marido? A él le habrá encantado verla eliminada.


  — ¿Por qué?


  —Tenía en vista otra proveedora mejor...


  — ¿Cómo se llama ese marido? —inquirió Murray echando mano otra vez a su lápiz.


  —Edmund Wiley.


  — ¿Y esa proveedora en vista?


  —Julie Layton.


  — ¿La dueña de esa trampa de lujo para bobos, allá en la ciudad?


  —La misma... Y ya que colecciona posibles sospechosos, agregue el nombre de Lou Dongan; ella le debía bastante dinero y estuvo sugiriendo que no le iba a pagar…


  Murray cerró la libreta.


  —Cómo se esmera para despistarme... ¿Y qué quiere que haga yo, un policía pueblerino, contra dos personajes como ésos? Prefiero el detective que resultó muerto tratando de robar a un cliente. Así es más sencillo.


  — ¿Y se piensa que me voy a quedar quieto mientras tanto?


  — ¿Puede elegir acaso? Mire Liddell, este asunto apesta. Tendrá que pensar algunas respuestas mejores que sacar a relucir nombres como los de Layton y Dongan. Ya que está, ¿por qué no agrega también a Luciano Capone?


  —Pregunte y le contestaré...


  —Bueno, por ejemplo... Todavía no me explicó que hace aquí a esta hora —sugirió Murray, antes de hacer señas a uno de sus agentes para que acudiera a un llamado a la puerta.


  —Ya se lo dije... Laury Lane me llamó pidiéndome que viniera. Parecía estar en aprietos... Como no conseguí volver a comunicarme con ella, vine a ver qué pasaba.


  — ¿Por qué no nos llamó?


  — ¿Qué papel haría cobrando por vigilarla y luego recurriendo a la policía al menor inconveniente? Además, si no pasaba nada, haría el ridículo...


  —Permítame —pidió el sargento, que fue a saludar a un hombrecillo que traía consigo un maletín oscuro.


  Conversaron unos minutos en voz baja; luego el recién llegado fue a descubrir la cara de la muerta, y Murray regresó junto al detective privado.


  —El médico forense —explicó—. ¿Por dónde íbamos?


  —Estaba por explicarme el verdadero motivo de mi presencia aquí...


  — ¿Ah, sí? —Murray se echó atrás el sombrero para rascarse la cabeza—. Bueno, quizás haya venido a entrevistarse con este Morrow para urdir una buena explicación por la desaparición de los diamantes... Y no me diga que no valen nada; ocho mil dólares no son mala paga por una noche, ni siquiera para un detective privado.


  Liddell encendió un cigarrillo y arrojó un chorro de humo a la cara del sargento.


  —Quizás tenga que probarlo, Murray.


  —Quizás lo consiga —replicó el policía, con mirada firme—. De todos modos, pienso intentarlo...


  Llegaron dos hombres de la oficina del médico forense con una camilla, donde depositaron a la rubia.


  —Hágalo, Murray... Y mientras usted pierde el tiempo, yo encontraré al culpable, y se lo entregaré tan bien envuelto que ni siquiera usted podría enredar la situación.


  —Sería lindo... Pero háganos un favor a los dos; cuando lo entregue, asegúrese de que respire todavía. Por ahora lo dejaré suelto; ya sé dónde encontrarlo cuando me haga falta.


  —Gracias. Muy generoso de su parte —gruñó Liddell—. ¿Acaso tenía otra alternativa que dejarme ir?


  Murray le dedicó una sonrisa lenta y exasperante.


  —Por aquí no somos más que rústicos, y usted es un detective privado de la gran ciudad... Sin embargo, a nuestro modo, también sabemos un par de cosas… Si busca que lo arrestemos, lo complaceremos sin hacernos rogar.


  — ¿Por qué acusación?


  —Pisar el césped, escupir en el suelo, estacionar en un sitio prohibido... Elija.


  CAPÍTULO 7


  Al Murphy ocupaba un departamento en lo alto de un lujoso edificio. Eran casi las cuatro de la madrugada cuando Johnny Liddell estacionó su auto afuera y cruzó el vestíbulo hacia la mesa de entradas.


  — ¿En qué puedo serle útil, señor? —inquirió el encargado, jugueteando con el pañuelo que sobresalía de su bolsillo.


  — ¿Quiere llamar al departamento de Al Murphy y decirle que Johnny Liddell lo busca?


  Los ojos del empleado se fijaron en el reloj instalado en la pared posterior de su recinto.


  —Temo que el señor Murphy no reciba a esta hora...


  —No vine en busca de entretenimiento. Llámelo...


  —Pero, ¿a esta hora? —insistió el otro, desconcertado.


  —Es importante... Será mejor que lo llame, a menos que prefiera ver aparecer una brigada de policías.


  —Naturalmente, señor... —El canoso empleado se instaló frente a un pequeño tablero, conectó uno de los cables y se humedeció los labios antes de hablar. Al desconectar el cable, hizo una seña afirmativa al detective—. Aunque es muy tarde, lo recibirá... Es el departamento E. ¿Conoce el camino?


  Liddell asintió con la cabeza y se encaminó hacia el grupo de ascensores instalado al fondo del vestíbulo. Una vez dentro de la jaula, apretó el botón con el letrero de “Azotea” y rabió por la lentitud del ascenso. Cuando por fin se detuvo, cruzó el pasillo y apretó tres veces el timbre. Se oyó repiquetear un cerrojo, la puerta se abrió y apareció Al Murphy en medio del living-room, con un vaso en la mano.


  — ¡Cuánto tardó en llegar, irlandés...! Cuando vengan, trae otro vaso, querida, tenemos visita —llamó por sobre el hombro. Tenía la boca manchada de lápiz labial y los ojos algo extraviados—. De todos modos, pase... Todavía podemos ofrecerle de beber.


  Se abrió la puerta de la cocinilla y salió una joven, cubierta con una bata masculina que, aunque demasiado amplia, no alcanzaba a disimular su atractiva figura. Su cabello negro, suelto, le caía sobre los hombros en resplandeciente cascada. Devolvió el atento escrutinio de Liddell y pareció gustarle lo que veía.


  —Johnny, le presento a Claire Readon... Querida este es Johnny Liddell, el detective privado de quien te hablé.


  —Prometo encomendarle a usted todos mis asuntos — declaró ella con solemnidad, y en un tono cálido que resultaba turbador—. Debió venir antes; la fiesta fue divertida.


  —Al, ¿cuándo vio a Lane por última vez? —quiso saber el detective.


  Murphy frunció el entrecejo para concentrarse.


  —Esta noche, al entregarle la mercancía... ¿La encontró? Apuesto a que su agente se está dando la gran vida; ella es...


  —Tate está muerto, y Lane también —anunció Johnny.


  Sobresaltado, el otro pestañeó y sacudió la cabeza.


  — ¿Muerta? ¿Y cómo?


  —Asesinada...


  —Mira, nena, esto es importante —farfulló Murphy dirigiéndose a la joven—, ¿No te enojas si Liddell y yo vamos al estudio? Es asunto de una cliente, ¿comprendes?


  Claire se encogió de hombros, malhumorada.


  —No me hagas caso; para eso vine, para quedarme sola, sentada en este diván...


  —No tardaremos —intentó aplacarla el representante, quien condujo a Liddell hacia su estudio, cuya puerta cerró—. Explíqueme... ¡Dios mío!, estoy tan trastornado que apenas puedo creerlo... ¿Cuándo fue esto?


  —Por lo que puedo calcular, alrededor de la una… Ella me llamó por teléfono y oí un disparo. Por eso lo llamé a usted para preguntarle su número... Pero como no obtuve respuesta suya, fui a buscarla.


  — ¿Y la policía? —preguntó Murphy, paseándose de un lado a otro.


  —Ya estaban allí cuando llegué... Creen que Tate intentó apoderarse de los diamantes y que Laury lo baleó antes que lograra huir.


  Consternado, el representante dejó de pasearse.


  — ¿La policía sabe de los diamantes?


  —De todos, no... Cuando encontraron a Tate, hallaron un puñado de piedras dispersas en el suelo, a su lado. No valen más de siete u ocho mil dólares...


  — ¿Y lo demás?


  —Desapareció —repuso Johnny, encogiéndose de hombros—. Murph, ¿cuántos conocían la existencia de esas piedras?


  —Por nuestra parte, Laury y yo... Usted y su agente.


  — ¿Nadie más?


  —Que yo sepa con seguridad, nadie más... Pero usted conocía a esa chiflada; estaba decidida a venderlo todo. Vaya a saber a quién llamó...


  — ¿Dongan?


  —Dongan sabía; yo lo llamé —admitió Murphy—. Iba a ver los diamantes y aceptarle algunos...


  — ¿Por qué me lo ocultó? Cuando le pregunté quiénes estaban enterados, usted dijo que sólo nosotros cuatro… ¿Quién más, Murph?


  —Wiley. Laury seguía furiosa por el desprecio de la Layton, y no pudo resistirse a llamar a Wiley para aguijonearlo... Yo le dije que estaba loca, y me contestó que no era asunto mío.


  —Me lo imaginaba —asintió Johnny, melancólico—. La ciudad entera estaba enterada de que ella guardaba allí una fortuna en piedras preciosas... Cualquiera de ellos puede haber sido culpable.


  —Pero como la policía no sabe nada de los diamantes, si nadie habla...


  — ¿Qué quiere decir? No hace falta que lo sepa la policía; lo sé yo... Y pienso echar el guante al que mató a uno de mis muchachos.


  —Escuche, ¿quién se beneficia con eso? —gimió Murphy—. Si los federales se enteran de la existencia de esos diamantes, querrán saber por qué no fueron declarados, y yo me veré en aprietos... ¿Qué se gana con agitar el avispero?


  Sin hacerle caso, Liddell insistió:


  — ¿A qué hora entregó la mercancía a Laury?


  —A las ocho y media o nueve... Se le ocurrió la idea brillante de ir a su casa de Jersey, así que tuve que ir hasta allá.


  — ¿Y a qué hora volvió?


  —A las once y media o doce —repuso el dueño de casa, encogiéndose de hombros—. Pasé en busca de Claire por la salida de artistas de las Variedades, en el Alden… Recogimos a cinco parejas más y vinimos a beber unas copas aquí.


  — ¿Y no volvió a salir?


  El agente entrecerró los ojos, furioso.


  — ¿A dónde quiere ir a parar? ¿Insinúa acaso que tuve algo que ver con esto?


  —No insinúo nada. Lo único que digo, es que solamente unas cuantas personas sabían de los diamantes, y trato de ir eliminando... ¿Alguna objeción?


  —No me gusta que me interroguen —murmuró el otro con hosquedad.


  —Tal vez a Tate Morrow no le guste estar muerto, pero lo está...


  —No salí en toda la noche.


  — ¿Puede probarlo?


  —Si tengo que hacerlo, sí.


  —Tiene que hacerlo.


  El otro lo contempló un momento con furia, antes de bajar los ojos y encogerse de hombros.


  —Tengo ocho o diez testigos, si así quiere llamarlos. Las otras cuatro muchachas se trajeron compañía... La fiesta concluyó hace apenas una media hora.


  —Eso es cuanto necesito saber —asintió Liddell.


  En ese instante empezó a sonar la campanilla del teléfono, y Murphy fue a atenderlo. Habló un momento en voz baja, luego tapó la boquilla con la mano para explicar al detective:


  —Es la policía de Powhatan... Quieren que identifique a Laury —retiró la mano, siguió hablando un momento y al fin colgó—. Me alegro de que me haya avisado antes... ¿Me necesita para algo más? Tengo que ii allá.


  —Una sola cosa... ¿Existe forma de identificar esas piedras?


  Murphy sacudió la cabeza negativamente.


  —Estaban todas sueltas, porque así lo quiso ella. No sé qué vivillo le dijo que así eran más fáciles de vender sin que el gobierno les siguiera el rastro... Por eso Dongan estaba tan interesado; podía comprar al precio que estuviera dispuesto a pagar, sin que nadie buscara los diamantes.


  —Una situación perfecta para una traición —repuso Liddell, con sonrisa carente de humor—. Supongamos que haya enviado a un pistolero a sueldo para dar cuenta de esta misión... El pistolero no lo conocía a usted ni a Tate Morrow. Muertos ella y usted, nadie sabría la existencia de las piedras, y Dongan se quedaría con diamantes imposibles de identificar, por valor de ciento cincuenta mil dólares. Y sin que le costaran un centavo.


  Murphy se sobresaltó, y el cigarrillo se le cayó de la boca entreabierta.


  — ¿No pensará que nos haría matar a los dos?


  — ¿Por qué no? No se gana plata con tanta facilidad todos los días.


  — ¿Y qué pasará cuando se dé cuenta de su error? —murmuró Murphy, al tiempo que se dejaba caer en un sillón.


  —Es probable que intente corregirlo —sugirió el detective al dirigirse hacia la puerta.


  —Un minuto, Johnny... No puede abandonarme de esta manera. ¿Qué hago?


  —Si sabe lo que hace, me ayudará a echar el guante al asesino... Si a éste se le ocurre que usted es el único que conoce la existencia de esas piedras, lo echaremos de menos, amigo...


  Al cruzar el living-room, oyó un suave ronquido. La joven dormía acurrucada sobre el diván. Se le acercó, le quitó de la mano un vaso vacío, y le echó encima una manta tejida. Claire se movió levemente, ronroneó con suavidad y se acomodó debajo de ella.


   


  CAPÍTULO 8


  Cuando Johnny Liddell abrió la puerta de su oficina, a las diez de la mañana siguiente, halló a la pelirroja en su puesto habitual.


  —Esta mañana intenté comunicarme con usted en su departamento, pero me dijeron que había salido —le informó, señalando a un hombre joven, de cabello corto, que ocupaba una silla—. Este caballero lo espera... Le dije que no sabía a qué hora llegaría, pero...


  El desconocido apartó la mirada de la revista vieja que leía, y declaró con juvenil sonrisa:


  —No había prisa; no me importa esperar...


  — ¿Tiene inconveniente de esperar unos minutos más?— le preguntó Pinky, empleando a su vez su mejor sonrisa—. Debo tratar unos asuntos con el señor Liddell...


  —Encantado —asintió el otro—. En realidad, no corre ninguna prisa.


  Liddell abrió la puerta y se detuvo ante el escritorio de Pinky.


  — ¿Ocurre algo?


  —Ya puede preguntarlo —contestóle ella en voz baja—. La oficina interior parece haber sido invadida por unas cuantas ardillas y una cantidad de pájaros carpinteros... Todo está hecho pedazos.


  Liddell abrió la puerta de su oficina privada y maldijo entre dientes al ver la magnitud de la destrucción. Los muebles de archivo estaban desvencijados y su contenido disperso por el suelo. Con una palanca habían hecho saltar la cerradura de su escritorio, mellándolo.


  Hizo señas a Pinky para que entrara y cerró la puerta a su paso.


  — ¿Cuándo ocurrió esto?


  La pelirroja se encogió de hombros.


  —Estaba así cuando entré... O peor aún, porque arreglé lo mejor que pude. Pero como había muchas cosas de los archivos, las puse a un lado.


  Liddell se acercó al escritorio, recogió un montón de papeles, los hojeó y volvió a dejarlos. La pelirroja lo observaba con curiosidad.


  —Lástima lo de Tate —le dijo—. ¿Vio lo que decían los diarios de la mañana?


  —No me hacía falta ver los diarios; estuve allí, ¿recuerda?


  —Decían que Tate intentó robarle y ella lo sorprendió.


  —También leo a Batman todas las noches en el diario, y eso no quiere decir que deba creerlo —replicó disgustado.


  — ¿Esto se relaciona con eso? —preguntó la joven, mirando a su alrededor.


  —Es probable... Los diamantes que encontraron junto al cadáver de Tate no eran más que una pequeña parte; todavía faltan unos ciento cuarenta mil dólares en piedras. Al parecer, a alguien se le ocurrió la brillante idea de que estaban guardados aquí. ¿Llamó alguien?


  —La señorita Kiely estuvo tratando de comunicarse con usted. Está más furiosa que una gallina mojada; debe pensar que usted debió avisarle.


  — ¿Qué prisa tiene? El Dispatch aparece por la tarde; tiene tiempo de sobra para su crónica.


  —Dígaselo usted mismo, si no tiene inconveniente... Llamó otra mujer —continuó la secretaria, después de consultar unas anotaciones—. Y parecía ser algo serio... Se llama Claire Readon, ¿la conoce?


  —Sí. ¿Sabe dónde encontrarla?


  La pelirroja negó con la cabeza.


  —Dijo que volvería a llamarlo...


  —Si no estoy aquí cuando llame, dígale que la espero en la salida del escenario, esta noche, después del espectáculo.


  — ¿Y ese que lo espera? ¿Tiene ganas de hablar con él o lo alejo?


  —Que pase...


  La pelirroja abrió la puerta y gorjeó:


  —El señor Liddell puede recibirlo ahora...


  De pie, el visitante era más alto aún de lo que parecía sentado. Cuando entró, sus hombros casi rozaron ambos lados de la puerta. Con sus grandes manos manoseaba el ala de su sombrero.


  Pinky le sonrió, salió y cerró la puerta.


  —Siéntese —lo invitó Johnny—. No sé si oí su nombre…


  —Creo que no. Me llamo Sammy Hodges... y trabajo para Lou Dongan —explicó el otro con inexpresiva sonrisa.


  —Lo felicito —replicó el detective, entrecerrando los ojos—. ¿No será usted el responsable de esto? — agregó mientras señalaba los destrozos de su oficina—. Quiero decir, en cumplimiento de su misión para Dongan...


  Hodges miró a su alrededor y sacudió la cabeza.


  —Parece que entraron ladrones —opinó alegremente—. Puedo hacerle una sugerencia?


  —Diga.


  —Le conviene contratar un detective —sonrió el otro—. Aunque no creo que guarde aquí nada que pueda interesar a un ladrón que se respete... ¿Seguro que no fueron los ratones?


  —Usted es precisamente lo que me hacía falta esta mañana; un joven avispado —gruñó Johnny—. ¿Y qué mensaje de júbilo me trae de parte de su jefe?


  Hodges se reclinó en su sillón y contempló a Liddell con mirada sombría, mientras hacía crujir los nudillos.


  —El señor Dongan ha oído algunas cosas respecto a usted, que no le agradan...


  —Yo también oigo cosas que no me agradan sobre él. Por ejemplo, que todavía respira...


  —Oyó decir que usted intenta alborotar respecto a esa hembra que mataron anoche en Jersey...


  —Al Murphy no pierde tiempo, ¿verdad?


  —AI Murphy sabe lo que hace... Está asustado, y si usted llega a hablar de algún diamante desaparecido, dirá que usted está loco.


  — ¿Y Dongan?


  Hodges se encogió de hombros, sin dejar de hacer crujir los nudillos con monotonía.


  —El señor Dongan jamás oyó hablar de Laury Lane. No le interesan mucho el cine ni el teatro...


  —Debe tener mala memoria.


  —Ojalá la suya fuera tan buena como la de él… Aunque no en este caso —repuso el otro, lenta y deliberadamente—. Jamás oyó hablar de Laury Lane.


  —Mire, hijito, dejémonos de juegos. La otra noche, cuando Laury perdió esos doce mil dólares, había por lo menos veinte o veinticinco personas más en ese avión. Dongan la presionaba mucho para convertir ese documento en dinero y aceptó quedarse con las piedras...


  —Una memoria como la suya es capaz de ponerlo en aprietos.


  —Usted no sabe qué son aprietos, hijito —replicó el detective, con sonrisa inexpresiva—. En alguna oportunidad, cuando tenga unas horas libres, puede que le dé una idea. Por pura curiosidad, no me dirá que Dongan piensa dar por perdidos esos doce mil…


  —A veces conviene perder en un trato —repuso el joven, dejando de sonreír—. A veces es bueno ser caritativo.


  —O acaso ya estén pagos.


  — ¿De qué manera? —objetó el otro, encogiéndose de hombros, y en tono engañosamente suave—. Además, la mujer estaba apurada de dinero... Por lo menos, eso oí decir.


  —En cuanto al dinero en efectivo, quizás... Pero esa noche había ciento cincuenta mil dólares en piedras preciosas en esa casa, y Dongan pensaba quedarse con una parte. Quizás se le ocurrió que ciento cincuenta mil en piedras cancelarían doce mil en papel...


  Hodges se puso de pie con deliberación, y dejó caer su sombrero sobre el sillón, diciendo:


  —No creo que esta clase de conversación sea saludable, amigo. En lo que al jefe respecta, jamás oyó hablar de la señorita Lane, ella no le debía dinero alguno y todo esto de los diamantes es puro delirio.


  —No fue así como lo oí contar.


  —Así lo contará usted, como lo cuenta Murphy.


  —Entre Murph y Dongan están tejiendo un lindo enredo... Pero no conseguirán enlazar en él a mi agente. Ya que anda de mensajero, aquí tiene uno para su jefe… Dígale que alguien va a pagar por esas cuatro balas en la espalda de Tate Morrow. Si es él, ya iré a visitarlo.


  —Usted no entiende bien —insistió el otro, mostrándose ofendido—. Ya le dije que el jefe no tiene nada que ver con esto, y no será incauto suyo ni de nadie más.


  — ¿Qué quiere decir?


  —Quiero decir que por lo menos cuatro personas sabían de las piedras: usted, su agente, Murphy y el jefe. El único que no está exculpado es usted. Puede ser que haya matado a su propio agente para no tener que repartir...


  —No debería tratar de pensar tanto... Se va a cansar. Haga lo que le indican y nada más... Dígale a Dongan que si anduvo mezclado en esto lo descubriré, y cuando lo haga, le costará caro.


  —Dongan pensó que usted podría ser un poco terco —murmuró Hodges, sacando del bolsillo del pantalón una amenazante cachiporra—. Me dijo así: “Sammy, quizás tengas que golpear a ese sabueso para que razone un poco...” No conozco nada mejor para ayudar a pensar, que esta Nellie.


  Tendió la mano izquierda, tomó a Liddell por la solapa, obligándolo a ponerse de pie; levantó la cachiporra... y se quedó paralizado, con la mirada fija en el cañón de la cuarenta y cinco de Johnny, clavado en su estómago.


  —Siga, tal vez logre terminar —sonrió Liddell que hundiendo más el arma en el vientre del otro, le arrancó un gruñido-—. No solamente las cachiporras ayudan a razonar —continuó con amabilidad—. Fíjese en esta cuarenta y cinco... Por una punta lanza plomo; con la otra rompe cabezas. Elija y lo complaceré.


  El pistolero se lamió los labios y retrocedió.


  —Tendría que estar loco... No podría librarse después de un asesinato a sangre fría.


  — ¿Qué asesinato a sangre fría? La cachiporra tiene sus impresiones digitales por todas partes... Lo sorprendí saqueando mi oficina, usted me atacó y tuve que defenderme.


  Se formaron gotitas de sudor en la frente del otro, que intentó sonreír despectivamente y fracasó. Entonces se quedó abriendo y cerrando los puños, esforzándose por apartar la vista del cañón de la cuarenta y cinco, hasta fijarla en la cara del detective.


  — ¿Y qué ganaría? Podría matarme, pero Dongan se lo haría pagar. Vendrán otros.


  —No me haga reír, hijito. A Dongan le importa un bledo de usted; sólo piensa en su propio pellejo… Llámelo por teléfono —agregó, señalando el aparato—. Quiero asegurarme de que reciba mi mensaje sin errores.


  —No puedo; no le gusta que lo molesten.


  —No diga —exclamó Johnny, con amplia sonrisa—. ¡Qué lástima!... Así que con tal de no molestar a Dongan, cargará con las consecuencias... Muy heroico; espero que Lou se lo agradezca.


  Y avanzó hacia el pistolero, que retrocedió de prisa.


  —Un minuto... Llamaré. —Cauteloso, esquivó a Liddell para levantar el teléfono y discar un número. Al cabo de un rato comenzó a hablar con rapidez y seriedad—. Tuve que llamar, jefe... Este tipo está loco. Me amenaza con una pistola y está lo bastante enloquecido como para emplearla...


  —Deje el teléfono y póngase contra la pared —ordenó Liddell, y Hodges obedeció—. ¿Dongan?— preguntó Johnny después de tomar el auricular—. No confié en que su mensajero le llevara el mensaje correcto... Escúcheme bien. Si usted mató a Tate Morrow, lo perseguiré y nada impedirá que lo alcance...


  —Me muero de susto —oyó en respuesta—. Esto no fue más que una visita amistosa... La próxima vez puede ser más difícil. Mire, Liddell, no tengo ningún pleito contra usted, pero si se pone en mi camino tendré que aplastarlo.


  —Está bien, ahora nos entendemos... La próxima vez que envíe un mandadero suyo se lo devolveré en camilla e iré a verlo personalmente. Y entonces lo dejaré tan sin dientes como el día en que nació.


  —Apártese de mi camino —gruñó la voz del teléfono.


  —Por ahora no tengo otra alternativa... Como Murphy lo respalda porque no quiere investigaciones federales, tiene las cartas del triunfo en la mano. Pero escuche el consejo de un veterano, y no confíe demasiado en su suerte.


  —Yo también soy jugador, Liddell —se burló Dongan—. Hay unas cuantas reglas que sigo invariablemente y una de ellas es: no hacer bluff cuando las apuestas no tienen límite...


  Se oyó un chasquido y la comunicación quedó interrumpida. Liddell volvió a colgar el auricular, pasó al otro lado del escritorio y recogió el sombrero de su visitante.


  —En cuanto a usted, hijito, la próxima vez que lo vea será mejor que eche a andar en dirección opuesta… Fuera —agregó, echándole el sombrero a la cara.


  El pistolero, que estuvo por contestar algo, cambió de idea y se dirigió a la puerta con rapidez. En cuanto se marchó, Liddell se inclinó, levantó la cachiporra y gruñó al probarla contra la palma de la mano. Luego la guardó en un cajón de su escritorio.


  Se abrió la puerta de la oficina exterior, y entró Pinky, sonriente.


  —Simpático, ¿eh? ¿Qué quería?


  —Sacarme sangre... Lo enviaba Lou Dongan. Parece que Dongan distribuye casos de amnesia relativos a sus tratos con Laury Lane... Y al que no los compra se los regalan... con esto —concluyó, sacando la cachiporra para mostrársela.


  — ¿Ese muchacho era un pistolero? —exclamó la pelirroja boquiabierta—. Parecía un estudiante universitario... ¡Cómo me engañó!


  — ¿Y Claire Readon? ¿Volvió a llamar?


  —No; como no lo hizo, telefoneé al teatro y le dejé su mensaje.


  —¿Cómo supo en qué teatro estaba?


  —Me estoy avispando —declaró la secretaria, con un guiño—. Llamé a Al Murphy y le dije que usted la buscaba… Como me contestó que siempre le deja mensajes en el teatro, hice lo mismo.


  —Muy bien. Ahora, ¿quiere comunicarme con Muggsy Kiely?


  —Ya hablé con ella. Está en el Dispatch y quiere que la vaya a buscar allí. Me pidió que le diga que la destinaron a este caso, y que ahora podrá ayudarle.


  —Lo único que me faltaba —gimió Liddell.


   


  CAPÍTULO 9


  La sala de redacción del Dispatch comenzaba recién a cobrar vida cuando entró Johnny Liddell. Media docena de periodistas permanecían con los oídos pegados a sus teléfonos. En otros escritorios, los redactores reelaboraban noticias de los diarios de la mañana y trasladaban al papel las crónicas telefoneadas. Desde otra sala, los teletipos agregaban al estrépito sus profundas voces.


  La oficina de Muggsy Kiely era un pequeño recinto, formado por tres tabiques y la pared desnuda del edificio. El moblaje consistía en una traqueteada máquina de escribir, un viejo escritorio y una percha. Cuando Johnny apareció en el vano, la joven tableteaba en su máquina de escribir.


  —Así que por fin llegaste —farfulló—. Me tomo la molestia de conseguirte un caso, y cuando se convierte en un asesinato, ¿cuál es el único diario de la ciudad que debe recurrir a los servicios cablegráficos? ¡El mío! Supongo que no nos habrás guardado ni siquiera una migaja de información...


  —No seas tonta, nena; están todos despistados... Tú conocías a Tate; ¿era acaso el tipo capaz de convertirse en un canalla?— preguntó él antes de besarla—. Cuando por fin resolvamos este caso, tendrás un notición exclusivo para ti solita.


  — ¿Tienes algo? —quiso saber ella.


  —Más de lo que puedo manejar... Pero en cuanto lo desenrede, tendré algo jugoso de veras —aseguró él, sentándose en una punta del escritorio—. ¿Qué me dices de una crónica que incluya a Dongan, Al Murphy, Julie Layton y Edmund Wiley, así como un doble asesinato? Y para agregarle color, diamantes robados por valor de ciento cincuenta mil dólares...


  — ¡No digas! —exclamó la joven, anhelante—. No te vayas, quiero que papá oiga esto —echó mano al teléfono y pidió a la telefonista que la comunicara con la oficina del director—. Papá, ¿podemos verte ahora mismo? Vino Johnny, que sabe algo nuevo respecto al crimen de Lane. —Aunque su interlocutor intentó discutir, Muggsy lo interrumpió—: Lo que tiene me parece valioso, si da resultado... Bueno, ya vamos.


  Jim Kiely, director del diario, era un hombre flaco, canoso, de rasgos afilados e inquisitivos, que saludó sonriente a Liddell y Muggsy.


  — ¿Qué tal, Johnny? Puedo concederles veinte minutos...


  —No necesito tanto. Permítame que se lo cuente, y luego puede hacerme cuantas preguntas quiera, ¿de acuerdo?


  —Hable —asintió el periodista.


  —En primer lugar, Tate no mató a Laury Lane.


  — ¿Y esos diamantes?— objetó Kiely—. ¿Fueron el motivo de su muerte?


  —Sí... pero no los que encontraron. Laury Lane tenía allí más de ciento cincuenta mil dólares en diamantes cuando la mataron. Utilizaron unos cuantos para simular un motivo capaz de satisfacer a la policía respecto a la culpabilidad de Tate.


  — ¿Y cómo es que la policía ignoraba la existencia de los demás diamantes? —quiso saber Muggsy.


  —Porque eran piedras sin montar, que Laury adquirió con fondos sin declarar... Al Murphy teme admitir su existencia porque piensa que los federales lo acusarán de cómplice en una evasión de impuestos. Ella pensaba venderlos a Lou Dongan, por lo menos en parte, para saldar una deuda de juego.


  Kiely miró a su hija y elevó las cejas antes de preguntar:


  — ¿Cree que Dongan la mató?


  —Puede ser —replicó Johnny, encogiéndose de hombros—. Hace un rato envió un matón a mi oficina para recordarme que nunca oyó mencionar a Laury Lane, ni que ella le debiera dinero alguno. Dongan no es de los que olvidan una deuda por doce mil dólares.


  —Podría hacerlo si eso pusiera en peligro sus nuevas andanzas —arguyó Muggsy, mordiéndose una uña—. Mencionaste también a Julie Layton... ¿Qué tiene que ver ella?


  —Tiene relaciones con el marido de Laury, un tal Edmund Wiley.


  —Lo conozco —asintió ella.


  —Laury no quería desprenderse de las piedras para pagar la cuenta de Dongan. Como Julie Layton venía tratando de comprarle a Wiley desde hace más de un año, Laury creyó poder obtener fondos de ella... Pero la Dayton, que se enteró de lo ocurrido con Dongan, le dijo que prefería a Wiley viudo y no divorciado... sobre todo si esto le costaba dinero.


  —Muy propio de la Layton —asintió Jim Kiely—. Pero, ¿sería capaz de matar por eso a Laury Lane?


  —Wiley sí, en cuanto se enterara de lo que le había ocultado su esposa... Como viudo, tendría derecho por lo menos a la mitad como propiedad en común, quizás más. Con tanta plata, no se vería obligado a cerrar los ojos y apechugar con Julie Layton para vivir.


  — ¿Y la Layton?


  —Quizás se haya enfurecido al darse cuenta de que Laury no pensaba conceder la libertad a Wiley y podía salirse con la suya...


  Kiely mordió su pipa y sacudió la cabeza.


  —Pero si Murphy niega la existencia de esos diamantes, ¿cómo podrá probarlo? Lo único que le interesa es su propio pellejo... En cuanto admita lo de los diamantes, se verá en aprietos. De paso, ¿está libre de culpa y cargo?


  —Sí; tiene diez testigos de que a la una, cuando mataron a Laury, él ofrecía una fiesta a unos sesenta kilómetros de distancia.


  — ¿Esa es la hora fijada por el coroner para su muerte?


  —No fue necesario —sonrió Liddell, sombrío—. Laury me telefoneó y oí el disparo; era la una... Como no conseguí volver a comunicarme con ella, telefoneé a casa de Murphy para pedirle el número.


  — ¿Y Dongan?


  —Es probable que cuente con veinte personas dispuestas a jurar que estuvo todo el tiempo en su sala de juegos... Y Julie Layton y Wiley se proporcionarán coartadas mutuas —gruñó el detective.


  —Muy conveniente —admitió Muggsy—. Y entonces, ¿qué hacemos?


  —Tengo una idea; puede que no resulte, pero puede que sí... Yo creo que Murph tiene tanto miedo de Dongan como de los federales. Si consigo obligarlo a admitir que había ciento cincuenta mil dólares en diamantes, en lugar del puñado que encontraron, creo que su temor hacia Dongan hará que nos ayude.


  Kiely reflexionó; luego asintió con la cabeza.


  —Pero, ¿cómo lo conseguirá?


  —Habló conmigo de sus diamantes frente a un testigo; una muchacha que estaba en su casa la noche que fue asesinada Laury.


  Jim Kiely echó mano a un papel para notas y un lápiz.


  — ¿Cómo se llama y dónde podemos dar con ella?


  —Actúa en las Variedades y se llama Claire Readon. No sé su dirección.


  —Tú podrás conseguirla, ¿verdad, Muggsy?— sugirió Kiely, pasando la anotación a su hija—. Joe Gates es el agente de prensa del espectáculo; debe tener una lista de domicilios de todas las muchachas.


  Muggsy asintió con la cabeza antes de abandonar la oficina con la anotación.


  —Antes que nada difundiremos la historia de los diamantes... Así los obligaremos a protegerse. Luego seguiremos con la crónica sobre Dongan. Una vez que todo quede al descubierto, Dongan no se hará rogar para cooperar... —Lo interrumpió el regreso de su hija—. ¿Lo encontraste?


  —Lo encontré...


  — ¿Te dijo dónde podías dar con ella?


  La pelirroja asintió con la cabeza,


  —En la morgue de Bellevue. Tropezó con una botella de leche en la escalera del fondo de su departamento, cayó y se desnucó.


  — ¿Cuándo? Si llamó a mi oficina a las nueve y media de esta mañana.


  Muggsy se encogió de hombros, descorazonada.


  —Sólo sé lo que me contó Joe Gates... Alrededor de las diez y media lo llamó otra corista que vive en la misma casa de departamentos. El médico forense declaró que era un accidente, mientras un examen post-mortem no demuestre lo contrario.


  Jim Kiely masculló por lo bajo y apretó un botón en una punta de su escritorio. Un mandadero abrió la puerta y asomó la cabeza.


  —Pregúntele a Hutch si sabe algo respecto a la muerte accidental de una corista llamada Claire Readon, y si es así, tráigalo. Y ahora, ¿qué? —agregó dirigiéndose a Liddell, en cuanto el muchacho se retiró.


  —Iremos al archivo en busca de toda la documentación relativa a Dongan y compañía... Lo único que necesitamos es un error del asesino; uno sólo. Quizás lo haya cometido hace mucho... De cualquier manera, con echar una ojeada no perdemos nada.


  El mandadero regresó con un texto trazado con lápiz para una foto a tres columnas. Kiely leyó:


  —Claire Readon, veintitrés años, bailarina de las Variedades que actualmente se representan en el teatro Alden, murió hoy, temprano, a raíz de heridas sufridas en una caída fatal por las escaleras de su departamento, en la calle Sesenta y Cinco Este número 214. Fue identificada por Leona Sabell, miembro también del reparto de las Variedades. Se atribuye su muerte a una fractura deprimida en el costado derecho de su cráneo. La señorita Readon era nativa de Eau Claire, Wisconsin, y ha aparecido en varias producciones de Broadway.


  —Parece que eso es todo —asintió Muggsy—. Pregunté a Gates si creía en la posibilidad de algo raro en esa caída por la escalera, y me contestó que lo raro era que no hubiera ocurrido hace tiempo. Interpreté que le ha estado dando mucho a la botella últimamente...


  —La única vez que la vi, estaba bastante bebida —asintió Liddell—. Parece una enfermedad profesional entre las mujeres de Al Murphy...


  —Lo mismo que terminar muertas —sugirió Muggsy al ponerse de pie y alisarse la falda sobre los muslos—. ¿Vamos a las catacumbas a llenarnos de polvo de los archivos?


  —En seguida —asintió Liddell, encarándose con Jim—. No creo que haya más, pero si aparece algo nuevo relativo a la joven Readon, llámenos, ¿quiere?


  Kiely asintió con la cabeza.


  —No lo habrá —predijo la periodista—: A menos que la autopsia revele que fue envenenada con curare, parece que será mantenido el veredicto de muerte accidental. Y quizás lo haya sido, al fin y al cabo.


  Liddell no se mostró convencido.


  —Pues yo querría que dejaran de ocurrir accidentes a las únicas personas que podrían desenredar este lío.


  CAPÍTULO 10


  El archivo del Dispatch estaba instalado en el sótano del edificio. Allí dormían su sueño final discursos muertos, celebridades olvidadas, reputaciones perdidas y crímenes sin descifrar. Su encargado era Les Ryan, un ex redactor de sección del diario, dueño de una memoria enciclopédica y de un conocimiento íntimo de muchas de las personas y sucesos que llenaban los miles de sobres manila que colmaban el archivo.


  Apoyado en el mostrador, miraba al vacío cuando entraron Muggsy y Liddell. Los recibió con una sonrisa y un ademán de saludo.


  —Vaya, vaya, si es Muggsy... Tienes olvidado al viejo Les. Hacía mucho que no bajabas a verme.


  — ¿Cómo podía hacerlo, viejo farsante? Ya sabes que cumplía una misión en Hollywood —fingió estremecerse—. Créeme que eso debe incluirse bajo el título de castigos inhumanos e injustos...


  —Lo cierto es que Johnny y yo te echamos de menos —continuó el anciano, con un guiño al detective—. Todo se volvió demasiado pacífico y tranquilo por aquí... Supongo que vienes a buscar el material relativo a Dongan, Layton y demás.


  Muggsy asintió con la cabeza y aguardó mientras Ryan apilaba cuatro enormes sobres manila encima del mostrador, luego firmó un talón reconociendo haberlos recibido.


  —Gracias, Les —dijo Liddell, mientras recogía los sobres para llevarlos sobre una mesa—. Primero probemos  a Laury —propuso, volcando un montón de recortes sobre la mesa—. Solamente lo que pueda tener alguna relación con este caso y quienes se relacionan con él… No creo que haya gran cosa, pero echemos una ojeada.


  Media hora más tarde, Muggsy Kiely se apartó el cabello de la frente y se reclinó en su sillón.


  — ¿Encontraste algo?


  —Nada espectacular… Hace veinte años Laury era una celebridad radiofónica. Aquí figura Al Murphy haciendo declaraciones como representante suyo en mil novecientos treinta y siete... ¿Y tú?


  —Nada más que lo relativo a su casamiento con Wiley. El era galán juvenil en una de sus obras... Se casaron en California, en mil novecientos cincuenta. Wallace empezó a sugerir diferencias en mil novecientos cincuenta y dos... Además, hay un par de referencias semi-veladas al hecho de que Wiley gastaba el dinero ganado por ella, más rápido de lo que ella lo ganaba...


  —Coincide con lo dicho por Murph —asintió Johnny, antes de vaciar sobre la mesa el legajo marcado “Edmund Wiley” y ponerse a revisar al azar los recortes más antiguos—. Oye, Muggs, tú conoces a este Wiley. ¿Cómo lo tienes clasificado?


  La joven se encogió de hombros mientras guardaba los recortes relativos a Laury.


  —Un mujeriego, un gigoló nato... Y como actor nunca tuvo talento. Explotaba esos ojos grandes y húmedos, ese cabello rizado y abundante... Un vividor típico.


  — ¿Peligroso?


  —Más o menos como una palmada en la muñeca, diría yo —resopló la joven.


  —Pues te equivocarías... No te dejes engañar por su cara de bebé. Antes de los quince años cumplía una condena —continuó el detective, pasándole un recorte amarillento—. Durante una discusión, apuñaleó a un hombre con una navaja... No hay nada más —agregó mientras hojeaba metódicamente el resto de los recortes—. Las referencias habituales a lo referente a Laury Lane, que ya vimos.


  —Así se convierte en un inmejorable candidato a sospechoso, ¿verdad?


  —Lo cierto es que no ayuda a eliminarlo —admitió Liddell, frunciendo los labios—. Tenía motivo, y ahora sabemos que no desconocía la violencia.


  — ¿Y qué me dices de la oportunidad?


  —Julie Layton se ocupará de proporcionarle una buena coartada... No, este caso está lleno de coartadas. Lo que tenemos que hacer es decidir quién es el culpable, y entonces desbaratar su coartada.


  —Qué fácil, ¿no? —burlóse la periodista—. También hay que tener en cuenta la posibilidad de que el asesino no haya sido ningún miembro del grupo, sino cualquier desconocido que pasara por casualidad. De esa manera los posibles sospechosos serían millones...


  Sin hacerle caso, Liddell volvió su atención al legajo de Julie Layton, que a principios de la década del treinta comenzaba con el arresto de una tal Juliana Layton por desorden, en una taberna clandestina. Los recortes registraban una carrera sembrada de arrestos similares, con sentencias en suspenso o sobreseimientos en la mayoría de los casos. Durante los últimos años, los recortes referentes a ella eran escasos. No surgía de ellos ninguna relación entre Laury Lane, Julie Layton o Edmund Wiley.


  El detective echaba mano a otro legajo cuando empezó a sonar el teléfono del archivo. El viejo Les atendió y le hizo señas.


  —De tu oficina, Johnny —anunció antes de volver a su diario.


  Era Pinky, la secretaria de Liddell.


  —Acaba de llamarlo Al Murphy. Quiere verlo...


  — ¿Es importante?


  —El piensa que sí. Alguien quiso matarlo recién.


  Liddell lanzó un gruñido.


  — ¿Lo denunció a la policía?


  —No, ni piensa hacerlo. Está asustadísimo y quiere hablar con usted... Estará aquí dentro de quince minutos. ¿Vendrá?


  —Saldré dentro de cinco minutos —asintió Johnny—. Que me espere hasta mi llegada.


  — ¿Qué pasó? —exclamó Muggsy, que brincaba de impaciencia.


  —Casi perdemos a otro testigo, el más importante.


  — ¿Murphy?


  —Llamó a la oficina diciendo que alguien intentó matarlo —asintió Johnny—. Debo encontrarme con él dentro de quince minutos...


  — ¿Crees que estará dispuesto a declarar?


  Después de reflexionar, Liddell sacudió la cabeza negativamente.


  —Creo que esta vez lo han asustado de veras... No habló con la policía ni piensa hacerlo.


  — ¿Y qué harás?


  —Si ellos pueden asustarlo, quizás yo pueda asustarlo más todavía —repuso el detective encogiéndose de hombros—. Una cosa es segura... No podemos poner en descubierto este caso hasta haber probado que han desaparecido diamantes por valor de ciento cincuenta mil dólares... Y por ahora Murph es nuestra única esperanza.


  Al entrar en su oficina, Liddell pensó que Al Murphy había envejecido diez años en un par de días. Estaba despeinado y ojeroso, y fumaba con chupadas cortas y nerviosas. Se sobresaltó visiblemente cuando el detective abrió la puerta, pero volvió a tranquilizarse al reconocerlo.


  — ¿Qué demonios pasa, Liddell? — quiso saber—. ¿Se enteró de que Claire está muerta?


  —Ya sé —asintió el joven.


  —Y ahora quieren acabar conmigo...


  —Es lógico, Al —declaró Liddell, mientras ocupaba su sillón detrás del escritorio—. Yo se lo previne... No pueden descuidarse mientras haya en circulación alguien que sepa de esa fortuna en diamantes. ¿Qué pasó?


  —Fue en plena luz del día —comenzó Murphy, tratando de dominarse—. No se detienen ante, nada, Liddell... En plena luz del día. Yo venía en auto desde Powhatan, donde tuve que disponer el entierro de Laury. A mitad de camino un coche empezó a acercarse al mío. Al principio no le di importancia, pero después me di cuenta de que esperaban un tramo desierto... Intenté alejarme, pero demasiado tarde. Iban en él dos hombres, y cuando llegaron a mi lado, uno de ellos disparó dos veces a través de mi ventanilla lateral. Del susto, di un tirón al volante y fui a parar a un costado del camino... Ellos siguieron de largo.


  —Se salvó por poco. ¿Y no piensa denunciarlos?


  Murphy sacudió la cabeza con terquedad.


  —Ya tengo bastantes problemas sin pedirles que me eliminen.


  — ¿Y dónde está ahora su coche?


  — ¿Por qué? —preguntó el representante, desconfiado.


  —Quiero echarle una ojeada. Quizás logremos alguna idea del calibre y clase de arma... ¿No le hizo nada?


  —Sólo bajé las ventanillas para que no se vieran los agujeros de bala. Liddell, tiene que abandonar esto...


  — ¿Olvida que uno de mis agentes quedó tieso? Abandonaré cuando crea que Tate puede descansar en paz.


  —Estoy en sus manos, Liddell. Si no abandona y me quita así de encima al asesino, tendré que ocultarme.


  — ¿Necesita respuesta?


  —Oiga, Liddell, por amor de Dios, sea razonable —imploró Murphy, desesperado.


  —Le diré lo mismo que dije a Dongan por teléfono. Voy a desentrañar este caso sin que me importe quién sale perjudicado... En algún momento, el asesino debe haber cometido por lo menos un error. Eso es cuanto hace falta, un solo error.


  CAPÍTULO 11


  Una rampa larga e inclinada conducía al garaje subterráneo, bajo el edificio donde vivía Murphy. Este condujo a Johnny Liddell hasta su coche, un convertible Buick, con todas las ventanillas bajas y el costado derecho embarrado.


  —Cuando me alcanzaron, pisé el freno, naturalmente para dejarlos pasar —explicó aquél mientras ocupaba el asiento del conductor—. Supongo que eso me salvó la vida. Al verme salir del camino, creyeron haberme eliminado.


  —Suba la ventanilla —indicó Johnny.


  Murphy subió la ventanilla de su lado, donde se veían dos orificios, de donde partía una red de finas líneas.


  —Demasiado grandes para un treinta y ocho —gruñó Johnny después de pasar un dedo por uno de los agujeros—. Probablemente una cuarenta y cinco... ¿Y la otra?


  —También hecha pedazos —respondió Murphy, subiendo la otra ventanilla, donde también se veían dos agujeros, aunque no tanto destrozo—. Las balas la atravesaron.


  —Esto no nos dice gran cosa... Pero si los tipos empleaban pistolas cuarenta y cinco, no eran aficionados.


  Murphy bajó las ventanillas, descendió del auto y cerró la portezuela.


  —Por eso me callo la boca, y por eso quiero que usted haga lo mismo —explicó—. Esta vez erraron, pero siempre habrá otra ocasión. No se lo niego, tengo miedo... Lamento haber recurrido a usted para esto.


  —Más lo lamenta Tate Morrow.


  —Siento mucho lo que le sucedió a él y a Laury, pero ese no es motivo para arruinar a los que están vivos... Llámeme canalla, tal vez lo sea, pero por lo menos conservo la vida... y me propongo seguir así.


  Y, dirigiéndose a un ascensor al fondo del garaje, entró sin mirar atrás. Johnny lo siguió un rato con la vista, antes de abandonar el garaje. Una vez afuera, decidió caminar hasta tomar un taxi en el Parque. Iba hacia la avenida York, cuando a mitad de cuadra se le acercó un hombre y le tocó, diciéndole con voz quejumbrosa:


  —No se vuelva con rapidez, Liddell. Mi dedo es nervioso de veras.


  Johnny se detuvo y aguardó. El desconocido se puso a su derecha, mientras otro sujeto aparecía a su izquierda. El de la derecha levantó el sobretodo que llevaba doblado sobre el brazo, descubriendo el amenazador cañón de una cuarenta y cinco. Liddell observó el arma, luego al que la empuñaba, un sujeto flaco y de escasa altura, pese a sus zapatos especiales y hombreras abultadas.


  — ¿A qué viene todo esto, amigo? —quiso saber Johnny.


  —Vamos a una fiesta—le informó el de la pistola mientras lo desarmaba.


  —Resulta difícil rehusar su invitación... Pero no estoy vestido de manera adecuada.


  —Por eso no se preocupe... Ve a buscar el coche —agregó dirigiéndose a su compinche.


  Al cabo de un rato, un auto grande se detuvo frente a ellos. El de la pistola obligó a Liddell a retroceder hasta el borde de la acera, y luego ordenó al conductor:


  —Vigílalo mientras sube...


  El que iba al volante sacó la pistola de Liddell y abrió la portezuela. Al subir al asiento posterior, Johnny se encontró frente al cañón de su propia cuarenta y cinco


  El flaco se deslizó a su lado y se instaló en el rincón opuesto, pistola en mano.


  —Bueno, sabueso, este paseo es suyo... ¿Dónde quiere ir? ¿A Brooklyn? ¿Long Island? ¿Jersey? Al fin y cabo, estará allá mucho tiempo.


  —Que sea Long Island... Estoy harto de que me metan en pantanos.


  —A Long Island, entonces —rio el de la pistola— Oiga, usted es duro de pelar... Me imagino que un tipo duro de pelar, como usted, se hace de una cantidad de enemigos. Hacerse de enemigos no conviene.


  — ¿Se refiere a alguien en particular?


  —El detective es usted, averigúelo...


  — ¿Lo trajeron especialmente para este trabajito? —quiso saber Johnny.


  — ¿Por qué, piensa que soy importado? —exclamó el otro, sobresaltado.


  —Parece habituado a operaciones en gran escala... En esta ciudad ya no las hay.


  —Ya lo sé —gruñó el hombrecillo— Hace meses que estoy aquí y este es el primer encargo que consigo. Y vaya encargo, eliminar a un solo tipo... Yo solía dirigir a una brigada entera y todos me obedecían... Ahora no nos necesitan más, son puras conferencias en lugar de hechos...


  —Tal vez usted y yo podamos llegar a un trato. Yo podría...


  —Usted sabe que no, amigo —rio el otro—. Cuando tengo un contrato, lo cumplo. No es nada personal, ¿me entiende? Un trabajito, nada más.


  Liddell calculó que viajaban desde hacía unos cuarenta y cinco minutos desde su salida del Puente de Queensborough, cuando el Buick abandonó el pavimento, tomó por un antiguo camino de tierra y enderezó hacia el Estrecho.


  — ¿Cuál es el programa? —quiso saber Johnny.


  —Un chapuzón... Pero no se preocupe por el frío, no lo va a sentir.


  Cuando el coche se detuvo resbalando sobre la arena, el conductor se volvió en su asiento.


  —Oye, Gancho, terminemos de una vez, ¿eh? Deja de lado las fantasías. Ya he oído hablar de la vieja época... Pero en estos días, la policía también tiene auto, y la desagradable costumbre de llegar pronto.


  — ¿Pretendes enseñarme mi oficio?— gruñó Gancho—. Ocúpate de manejar, que yo me encargo de lo mío... Yo cumplía contratos cuando tú todavía robabas caramelos. Baje —agregó, haciendo señas a Liddell con pistola.


  — ¿Y si no lo hago?


  —Pues lo mato aquí —repuso Gancho, descubriendo los dientes y levantando el cañón de la cuarenta y cinco—. No piense que tememos ensuciar el coche; no es nuestro...


  —Me convenció —repuso Liddell al bajar.


  Mientras el pistolero se disponía a seguirlo sobre la arena, Liddell decidió correr el riesgo. Cuando estaba por salir, el detective sujetó la pesada portezuela, la empujó con todas sus fuerzas y oyó un alarido de dolor cuando golpeó la cabeza del pistolero. Entonces echó a correr.


  La arena parecía pegársele a los pies, mientras corría a toda velocidad hacia el bosquecillo de árboles y malezas que se alzaba a treinta metros de distancia. El corazón le golpeaba en el pecho; respiraba en jadeos, y a cada momento esperaba recibir un proyectil en la espalda. Al llegar a pocos metros de las malezas, se zambulló en ellas, desesperado. Desde el auto surgió una serie de secos estallidos. Las balas silbaron en lo alto, arrancaron trozos de corteza y cortaron balas sobre su cabeza. El avanzó arrastrándose y hundiéndose en los matorrales.


  Pudo oír que Gancho maldecía con voz chillona, lanzando órdenes al conductor. Liddell permaneció tan quieto como se lo permitían los latidos de su corazón, para luego separar con cuidado las malezas y mirar. Gancho y el conductor cruzaban cautelosamente la arena, arma en mano. El detective se arrastró para internarse más entre los matorrales; luego se puso de pie trabajosamente detrás de un alto roble.


  Gancho y su compinche se detuvieron justamente frente al matorral.


  —Separémonos... Tiene que andar por aquí y debemos atraparlo. No te preocupes, que no está armado —insistió el primero, ante las objeciones del chófer—. Tenemos que echarle el guante... Tú ve por allá, yo por aquí, y en cuanto lo veas, dispara.


  Liddell se aplastó contra el árbol que lo ocultaba; a juzgar por los ruidos, uno de los cazadores se le acercaba a tropezones. Espió detrás del árbol, forzando la mirada para penetrar la oscuridad: el chófer se aproximaba a su árbol desde la izquierda. Liddell se movió a la derecha y esperó.


  El conductor avanzaba con lentitud enloquecedora. Finalmente llegó a la altura del árbol tras el cual se escondía Johnny, que aspiró profundamente y saltó. Intentó rodear la garganta del sujeto con el brazo, para ahogar cualquier sonido, pero no fue lo bastante veloz.


  Alarmado y sorprendido, el conductor lanzó un alarido y forcejeó con desesperación para zafarse del apretón. Estuvo a punto de derribar al detective privado con sus pataleos, pero aquél se mantuvo con decisión, logró sujetar la mano armada del pistolero y torcérsela a la espalda.


  A la derecha, un estrépito de malezas pisoteadas anunció la llegada de Gancho. Liddell se escudó en su prisionero; un arbusto de la derecha pareció lanzar llamas, y el chófer se puso tieso, se sacudió dos veces y al fin quedó flojo. Entre nuevos estrépitos, Gancho echó a correr hacia el auto; Johnny dejó caer al suelo al chófer y perdió preciosos momentos en busca de su cuarenta y cinco, que la víctima había dejado caer.


  Cuando la encontró, pudo oír el bramido del motor del auto, cuyas ruedas resbalaban sobre la arena. Entonces corrió hacia la playa, pero antes de que pudiera apostarse, el auto logró afirmarse y partir en dirección al camino. Liddell se abrió paso para salir de las malezas y apretó el gatillo de su arma hasta descargarla. A la distancia alcanzó a oír el rugido del auto y el chirrido de sus cubiertas al patinar por el camino.


  El detective regresó al sitio donde yacía el pistolero, lo dio vuelta y con ayuda de un fósforo comprobó que uno de los disparos de Gancho le había dado en el cuello. No hizo falta más.


  Johnny transfirió el contenido de los bolsillos del muerto al suyo propio, y lanzó un gemido al darse cuenta de que tendría que regresar a pie al bulevar. Sus temores resultaron justificados: pasó una hora antes que viera otro auto o un teléfono.


  CAPÍTULO 12


  El departamento de Muggsy Kiely se hallaba en una de las viviendas montañesas que rodean al Parque Central. Ella misma abrió la puerta a su llamado, y sus ojos se dilataron de sorpresa al reconocer a Liddell. Pero su sonrisa demostró que la sorpresa era agradable.


  —Miren quién es... No te esperaba. ¿No me saludas? A juzgar por tu aire de cansancio, se diría que vienes caminando desde Brooklyn...


  Johnny arrojó su sombrero sobre una mesita y se dejó caer en un diván.


  —Calcula desde la otra punta de Long Island y te acercarás a la realidad...


  —Oye, de veras pareces agotado. ¿En qué anduviste? Mejor dicho, ¿con quién?


  —Nadie capaz de reemplazarte, querida —sonrióle él—. Eran demasiado insistentes... ¿Tienes whisky?


  Ella sacó una botella y un poco de hielo.


  — ¿Qué te pasó?


  —Dos sujetos me llevaron de paseo, y desgraciadamente volvió uno... En este momento deben tener cinco o seis más apostados frente a mi casa y cualquier otro sitio donde puedan esperarme. No creo que me busquen aquí...


  — ¿Trataron de eliminarte? —exclamó ella, sentándose de pronto—. ¿Quiénes?


  —El único que quedó allí cuando se despejó la humareda, no estaba en condiciones de decírmelo. Pero el otro sí puede... y lo hará en cuanto consiga dar con él. Es decir, si sobrevivo lo suficiente como para revisar estas cosas que pertenecían al muerto —agregó mientras sacaba del bolsillo las pertenencias del pistolero.


  — ¿Si sobrevives?— repitió ella, intrigada; luego castañeteó los dedos—. El whisky, muchacha, el whisky...


  No tardó en volver con dos vasos, mientras Liddell examinaba el material. Ponía en un montón los billetes y monedas; en otro las llaves, y en el tercero documentos de identificación, licencia y anotaciones a lápiz. Finalmente se reclinó con aire desilusionado.


  — ¿Nada? —quiso saber Muggsy, acurrucada junto a él.


  —Si está, no lo reconozco —gruñó Liddell, que se frotó la barbilla, irritado, mientras contemplaba los objetos que tenía delante.


  — ¿Qué buscabas?


  —No sé —repuso él después de vaciar su vaso y volverlo a llenar—. Tal vez alguna relación con su compinche... Con suerte, alguna pista que me condujera a quien lo contrató. Debería sentirme insultado recogiendo los dos billetes de cien dólares—. Parece que pagaron quinientos dólares por mi pellejo...


  — ¿Y las llaves? —quiso saber la pelirroja.


  —Hay una del hotel Bowdon, un tugurio del centro… Debía vivir allí.


  —Quizás el otro también —sugirió Muggsy.


  —No lo creo... Gancho trataba a este como a un pistolero de segundo orden; si viviera en el mismo sitio su posición social sería perjudicada. Y sin embargo, quién sabe... —agregó, observando las llaves, pensativo.


  — ¿Por qué no vamos y…?


  —Iré yo, no tú.


  Muggsy ya se dirigía al dormitorio.


  —Tendrías que agradecer que te deje venir. Fue idea mía, ¿recuerdas? —se burló antes de cerrar la puerta.


  Liddell se dirigió al teléfono del vestíbulo, buscó en la guía y discó un número.


  —Hotel Bowdon —le contestaron.


  —Déme con la pieza seiscientos veintisiete — pidió Johnny, después de fijarse en la etiqueta de la llave.


  Se oyó el zumbido de una chicharra, seguido de una voz femenina, aunque enronquecida como por el exceso de whisky.


  —Hola...


  —Quiero hablar con Bob —anunció Liddell, después de consultar una de las tarjetas de identificación hallada en el bolsillo del pistolero, y que indicaban el nombre de Robert Geer.


  — ¿Quién habla?


  —Eso no interesa... ¿Está Bob allí?


  —Aquí no hay ningún Bob —replicó la mujer, y colgó con violencia.


  El la imitó lentamente; luego levantó el auricular y volvió a discar el número del hotel Bowdon. Esta vez, en lugar de pedir comunicación con la pieza, pidió hablar con Bob Geer. Tras una breve pausa volvió a oír la voz del telefonista:


  —Está ocupado... ¿Quiere esperar?


  —No; volveré a llamar —declaró Johnny, y colgó—. Date prisa, Muggs... Descubrimos algo. Una mujer espera en la pieza del muerto... Conviene que lleguemos antes que huya.


  Muggsy salió de la pieza a toda prisa, abrochándose los dos botones superiores de la blusa.


  — ¿Por qué supones que va a escapar?


  —Colgó y cuando volví a llamar, estaba hablando con alguien.


  — ¿Con el otro pistolero?


  —Eso espero. Si lo conoce, sabremos quién lo envió antes de que pase este día... Vamos.


  El hotel Bowdon era un indescriptible edificio de piedra, situado en una calle lateral cercana a la Séptima Avenida. Un jovencito granujiento, de labios gruesos y húmedos, atendía la mesa de entradas.


  — ¿Buscan pieza? —quiso saber.


  —Sí —asintió Johnny, después de mirar a la joven—. Algún lugar donde la circulación de vehículos no nos moleste por la mañana...


  — ¿Qué le parece el quinto piso? — propuso el encargado, sin dejar de observar a Muggsy—. Estoy seguro le va a gustar el panorama... Son diez dólares.


  —Vamos, señor Smith... digo, querido; acéptala —se burló ella.


  —Le gustará el cuarto, señor Smith —dijo el empleado.


  —No me llamo Smith —explicó Johnny, mientras ponía un billete de diez sobre el mostrador.


  —Pues se va a sentir muy solo aquí. Este es un hotel de familia; todo el mundo se llama Smith. —Sonrió al ver que Liddell anotaba “Jones” en la tarjeta de registro—. Me lo imaginaba... Pieza quinientos doce —agregó, entregándole una llave.


  Inclinado sobre el mostrador, contempló las piernas de Muggsy al dirigirse hacia el ascensor. Para beneficio suyo, ella se meneó un poquito.


  Cuando se cerraron las puertas del ascensor, Johnny la miró con enojo.


  — ¡Cómo me ayudas!


  —No pude evitarlo —rio ella—. Me hizo sentir tan perversa... Y por sólo diez dólares. Al fin y al cabo lo del cuarto fue idea tuya.


  —Que no se te ocurra nada raro... Era la única manera de pasar frente a la mesa de entradas sin tener que contestar a un montón de preguntas.


  El ascensor se detuvo con una sacudida en el sexto piso y las puertas se abrieron ruidosamente. La pieza, seiscientos veintisiete quedaba a cuatro puertas de la escalera de incendios; Liddell avanzó de puntillas, acercó el oído a la puerta sin captar ningún sonido, golpeó y esperó, Después de mirar a un extremo y otro del pasillo, sacó la llave de Geer y la introdujo en la cerradura.


  —No hay llave por dentro; debo haberla asustado —gruñó al abrir la puerta.


  Adentro, la pieza estaba en la más absoluta oscuridad. El detective tomó por el brazo a Muggsy, la hizo entrar y cerrar la puerta.


  Ambos aguardaron un momento, esforzándose por captar cualquier señal de otra presencia en la habitación. Finalmente, Liddell buscó a tientas el interruptor y lo movió, inundando la pieza con una luz amarillenta.


  El único moblaje consistía en un desvencijado sillón, una cómoda, un lavatorio y una cama de respaldo curvo. La cama se hallaba ocupada.


  Sobre ella estaba tendida una mujer regordeta, de cabello rubio con raíces negras. Tenía los brazos estirados, la bata en desorden y una sola chinela puesta. Miraba el techo con fijeza, con la boca abierta, como si se dispusiera a decir algo. Jamás podría decirlo: estaba muerta, con una media apretada alrededor del cuello.


  Apoyada en la puerta, Muggsy se llevó el puño a la boca, mientras Liddell se acercaba a la mujer y le tocaba la mejilla: todavía estaba caliente.


  —Ya vamos alcanzándolos —comentó, sombrío—. Por lo menos, ahora los encontramos antes que se enfríen.


  CAPÍTULO 13


  Liddell se acercó a la puerta, la entreabrió apenas y se asomó para comprobar que el pasillo estaba desierto. Luego cerró y recorrió la habitación, abriendo cajones y examinando el contenido del ropero. En ese momento se abrió la puerta; Liddell fue a sacar su pistola, pero se quedó paralizado, con los dedos rozando la culata. En el vano se recortaba un policía de uniforme, que empuñaba su revólver reglamentario y fijó su mirada primero en Liddell y después en la silenciosa ocupante de la cama.


  —Bueno, amigo —gruñó—. Dése vuelta de cara a la pared... Ahora separe los pies, apoye las manos en la pared y retroceda hasta que yo le dé orden de detenerse.


  Liddell puso las manos contra la pared y retrocedió hasta quedar inclinado. El policía le puso un pie delante, para poder derribarlo si intentaba resistir, y luego le quitó la cuarenta y cinco de su pistolera. Una vez que comprobó que Johnny no llevaba consigo otra arma, se acercó a la cama y contempló el cadáver.


  —Vaya a llamar a Homicidios —ordenó al empleado


  Muy satisfecho por tener una excusa para irse, el jovenzuelo desapareció en busca del ascensor.


  — ¿Puedo enderezarme? —sugirió el detective.


  —Está bien, amigo —aceptó el policía, después de reflexionar—, pero si piensa intentar algo, olvídelo.


  Liddell se irguió y se volvió para enfrentarse con él


  —Ibamos a llamar a la policía... Llegó justo a tiempo —declaró.


  —Siempre listos —asintió el otro, antes de dirigirse a la joven—. Será mejor que se acerque a su amigo, señorita... No tardaremos mucho.


  —Mire, agente —habló ella por primera vez—. Me llamo Muggsy Kiely, del Dispatch... ¿Puedo llamar a mi diario?


  —Disculpe, pero no puedo dejar que toquen nada hasta que lleguen de Homicidios… Si ellos lo aprueban, no tengo inconveniente. Mientras tanto, pongámonos cómodos...


  —Soy detective privado —explicó Johnny—. La señorita Kiely vino en busca de una noticia... Como no quería venir sola a un sitio como éste, me pidió que la acompañara.


  —Tendremos que esperar la llegada de Homicidios; después es cosa de ellos —insistió el policía.


  La brigada de Homicidios anunció su llegada con el aullido de una sirena, que después de llegar a un punto máximo, se detuvo abajo, frente al edificio. Encabezaba la brigada el sargento Ed Mullins, un individuo robusto, de anchos hombros, cuya profesión de policía resultaba evidente en todos sus rasgos. Sin dedicar una mirada a Liddell ni a la pelirroja, entró saludando al agente.


  — ¿No han tocado nada?


  —Desde que estoy yo aquí, no, sargento —replicó el policía.


  — ¿Qué hacían estos aquí? —continuó el recién llegado, mientras contemplaba a la muerta con frialdad.


  —Mire, sargento... —comenzó a decir Johnny.


  El oficial fijó en él unos ojos fríos y hostiles.


  —Ya llegaré a usted, amigo —le prometió—. Tendrá tiempo de sobra para hablar... Por ahora me dirijo al agente. ¿Qué hacían?


  —Creo que estaban por irse —repuso el interpelado, mostrándole la pistola de Johnny—. El dice ser detective privado, y ella cronista del Dispatch.


  — ¿Quién lo llamó?


  —El encargado nocturno... Según dice, le dieron el dato de que había una mujer muerta en la pieza seiscientos veintisiete. Como yo estaba de guardia afuera, me llamó...


  —Baje a tomar declaración al empleado —ordenó Mullins a un miembro de su brigada, antes de encararse con Johnny, lápiz y libreta en mano—. ¿Cómo se llama usted?


  —Johnny Liddell, y soy detective privado con licencia —respondió éste, ofreciéndole sus documentos.


  — ¿Y usted, señorita?


  —Muggsy Kiely, columnista del Dispatch... Si me permite llamar a mi oficina...


  —Lo siento, señorita; no se puede tocar nada hasta que los técnicos cumplan con su labor... sobre todo el teléfono. ¿Tiene documentos que prueben su identidad


  Sacando su cartera, Muggsy sacó una tarjeta de periodista en forma de escudo, que le entregó. El sargento copió en su libreta el nombre y el número de la tarjeta,


  —Que uno de ustedes llame al Dispatch desde la mesa de entradas... Pídanles que describan a un miembro de su personal llamado Verónica Kiely —agregó después de consultar sus notas.


  —Dígales Muggsy—pidió ésta—. Hace años que mantengo en secreto eso de Verónica... No me descubra ahora.


  Sin sonreír, el sargento hizo señas al que estaba por salir.


  —Dígales Muggsy Kiely. —Luego se encaró con Johnny—. ¿Qué hacía aquí, amigo?


  —Teníamos una cita con un tal Geer, que vivía aquí.


  — ¿Sobre qué? —insistió Mullins.


  —Que se lo diga ella... ¿A qué hora recibiste ese llamado? —inquirió Johnny, dirigiéndose a la joven.


  —Hace una hora o dos...


  — ¿Qué dijo?


  —Poca cosa... Que se llamaba Geer, y que si venía a su pieza, la seiscientos veintisiete del hotel Bowdon, obtendría una verdadera primicia. Como conozco la reputación de este sitio, no tenía muchas ganas de venir sola —sonrió al sargento—. Por eso pedí a Johnny Liddell que me acompañara, por si se trataba de alguna treta... Llamamos a la puerta y como estaba abierta, entramos. La encontramos así, y estábamos por llamar a la policía cuando llegó el agente...


  Mullins hizo unas misteriosas anotaciones en su libreta.


  — ¿Y no pidieron al empleado que llamara antes? —quiso saber.


  —No —confesó Johnny.


  — ¿Qué hicieron, entonces?


  —Pedimos una habitación...


  — ¿Pidieron una habitación? ¿Para qué? ¿Se aloja en el hotel cada vez que va en busca de una noticia? —inquirió el sargento, dirigiéndose a Muggsy.


  —No tengo nada que decir, sargento —repuso la interpelada.


  Mullins fijó en Liddell una mirada amenazante.


  — ¿No encontramos una llave en la cerradura al llegar? —preguntó por sobre el hombro a uno de los miembros de su equipo.


  —Sí, sargento; era la de esta pieza...


  — ¿La espolvorearon?


  —Sí; sacamos un par de impresiones bien nítidas de la etiqueta.


  Sin quitar la mirada de Liddell, el sargento continuó:


  —Por si acaso, a ver si las impresiones de nuestro amigo se parecen a las de la llave...


  El técnico asintió con la cabeza y fue en busca de su estuche. Liddell suspiró:


  —No hace falta que me ensucie los dedos, sargento. Tiene mis impresiones digitales; estaba en la puerta cuando...


  —No es necesario que sigamos hablando aquí, Liddell. Tendremos una buena entrevista en la jefatura... ¿Por qué seguir mintiéndome a solas, cuando lo puede hacer mejor ante testigos? —Cerró la libreta—. Primero la puerta estaba abierta, después resulta que encontraron la llave en la cerradura... Pero eso no explicaría cómo llegaron sus impresiones digitales a la etiqueta. De modo que, si así lo quiere, vamos a poner todo por escrito.


  Se abrió la puerta para dar paso al agente de civil que había ido a preguntar por Muggsy y que, después de mirarla de arriba abajo, asintió diciendo:


  —El Dispatch dice que tienen una cronista llamada Muggsy Kiely... Pelirroja, ojos verdes y oblicuos, y bien provista... Debe ser ella. —Sonrió al cerrar su libreta.


  —Le pedí una descripción y no una opinión —gruñó Mullins.


  Sin perder su entusiasmo, el detective insistió:


  —Sólo repetí lo que dijo el del Dispatch, sargento.


  —Bueno, ¿está satisfecho ahora? —quiso saber la pelirroja.


  — ¿Por qué voy a estarlo? Me han mentido hasta hartarse... Cuanto menos, deben ser culpables de obstruir nuestra investigación al ocultar hechos. Y no estoy seguro de que eso sea todo... —Se encaró con el policía civil—. Lew, quédese con el grupo y reempláceme hasta que llegue el médico forense. El señor Liddell y yo haremos una visita a la jefatura...


  — ¿Y yo? —quiso saber Muggsy.


  —No creo que nos haga falta retenerla, señorita Kiely. Si la necesitamos, ya sabemos dónde encontrarla... Por ahora, prefiero tener una charla de hombre a hombre con el señor Liddell, ante un taquígrafo.


  CAPÍTULO 14


  El sargento Mullins condujo a Johnny Liddell a su recinto de la jefatura y lo hizo sentar en una silla, de espaldas a la ventana y de cara a una pared lisa. Luego apoyó un pie en otra silla y comenzó:


  —Ya habrá tenido tiempo de darse cuenta que está en aprietos... Si quiere ser sincero conmigo, podemos dejar todo arreglado aquí. De lo contrario, pediré que la oficina del fiscal se encargue de usted...


  —Mire, Mullins, si se comunica con el inspector Herlehy, en la planta alta, él me saldrá de fiador. Admito que puede ponerme en aprietos, si quiere... Pero si consigue comunicarse con Herlehy, creo que podremos llegar a un acuerdo.


  El sargento lo miró un minuto con fijeza; luego se acercó al escritorio, levantó el teléfono, apretó un botón en su base y esperó.


  —La oficina del inspector Herlehy... —Aguardó un rato más, y luego volvió a colgar—. Se ha marchado, y no volverá hasta la mañana... Así que la cosa tendrá que ser entre usted y yo —continuó, volviendo a su anterior posición—. ¿Hay algo que quiera decirme?


  —Ya le dije cuanto sé, sargento —aseguró el detective privado, encogiéndose de hombros—. Fui al Bowdon con la señorita Kiely porque ella temía ir a la pieza de un desconocido por un dato telefoneado... Encontramos la llave en la cerradura y entramos. Descubrimos muerta a esa mujer, y hablábamos de llamar a la policía cuando apareció el agente de facción.


  — ¿Esa es su versión?


  Cuando Liddell asintió con la cabeza, el sargento de Homicidios lo miró un rato con cara inexpresiva. Después apretó un botón del escritorio, sin quitar la vista de Johnny, y poco después se asomaba un agente de uniforme.


  — ¿Traigo mi libreta, sargento?


  Mullins asintió, y el policía se marchó para volver poco más tarde con libreta y lápiz. Tomó asiento detrás del escritorio, encendió una lamparita y se dispuso a anotar.


  —Testimonio tomado a Johnny Liddell, por Edward H. Mullins, sargento de Homicidios, el dieciocho de enero de 1967... Bueno, a ver ese cuento de hadas —agregó haciendo una seña a Johnny—. ¿Cuál es su nombre, domicilio y ocupación?


  —Johnny Liddell, detective privado, licencia número dos, tres, cuatro, raya, seis, tres, dos. Tengo oficina en la calle Cuarenta y Dos Oeste, número cincuenta y cinco, de Nueva York.


  —Hoy se anotó con una mujer en el hotel Bowdon ¿verdad?


  —Así es...


  — ¿Con su propio nombre?


  —No; me anoté con el nombre de Jones.


  — ¿Por qué motivo?


  —Investigaba un caso, y no quería ahuyentar a la persona a quien iba a ver.


  —Cuando se anotó, ¿tenía en su poder la llave de una pieza de ese hotel?


  —No sé a qué se refiere, sargento... Cuando me anoté en el hotel, me dieron una llave de la pieza quinientos doce.


  —Cuando se anotó, ¿tenía la llave de la pieza seiscientos veintisiete?— insistió el policía—. ¿No era allí donde se alojaba la persona a quien fue a ver?


  —Ese es el número de pieza que nos indicaron...


  — ¿Quién llamó a la señorita Kiely?


  —Un tal Geer... Cuando preguntó al hotel, ella descubrió que una persona de ese apellido ocupaba la pieza seiscientos veintisiete.


  — ¿Y de dónde sacaron la llave?


  —Estaba en la puerta —insistió Johnny.


  — ¿Cómo explica entonces sus impresiones digitales en la etiqueta de la llave?


  Johnny se encogió de hombros al responder:


  —Quizás haya tomado la etiqueta para comprobar que la llave correspondía en efecto a esa pieza.


  El agente de Homicidios estudió un momento a Liddell.


  —Tiene licencia del Estado de Nueva York como detective privado... ¿Se da cuenta de que ese privilegio entraña algunas responsabilidades, y que una de esas responsabilidades es ayudar a mantener la ley? ¿Y que si no lo hace, podría costarle la anulación de esa licencia?


  —Lo sé...


  —Teniéndolo en cuenta, ¿quiere modificar o enmendar esta declaración? ¿Quiere explicar mejor sus motivos para estar presente en el hotel Bowdon?


  —Creo habérselo dicho ya —repuso Liddell con tranquilidad.


  —Está bien —respondió el sargento, encogiéndose de hombros—. Haremos que pasen esto a máquina para que lo firme... Cuatro copias —indicó al taquígrafo—. El Fiscal de Distrito querrá una, y debo enviar una a Albany...


  Un momento más tarde, el taquígrafo regresaba con cuatro copias de la breve declaración. Liddell leyó el original y asintió con la cabeza.


  — ¿Puedo pedirle un favor, sargento?


  —Puede pedirlo —repuso el policía, encogiéndose de hombros.


  —Firmaré esto porque, sustancialmente, es la verdad... ¿Quiere consultarlo con el inspector antes de seguir adelante?


  — ¿Qué pasa con el inspector? —inquirió el sargento frunciendo el entrecejo.


  —Nada... Sólo que Herlehy me conoce y sabe de que lado estoy.


  —Firme la declaración —respondió secamente Mullins


  Observó cómo Johnny firmaba cada una de las cuatro hojas, que luego unió con un broche y guardó en un cajón.


  — ¿No quiere una para el archivo, sargento? —quiso saber el taquígrafo.


  Mullins sacudió la cabeza negativamente.


  —Las guardaré aquí por esta noche... Mañana habrá tiempo para archivarlas. —Hizo señas al taquígrafo para que saliera.


  Cuando se cerró la puerta tras el sargento uniformado, Liddell dijo:


  —Gracias, sargento.


  —No tiene por qué... No quiero correr riesgos. A fin y al cabo, por la mañana seguirá bien guardado, si el inspector decide no saber nada de usted... Y ahora vamos a las celdas de detención, para que lo pongan bien cómodo.


  Johnny Liddell pasó la noche en una de las celdas de detención, y despertó aspirando un olor poco familiar a desinfectante. Alguien lo sacudía por el hombro; cuando se volvió de espaldas, se encontró cara a cara con el sargento Mullins, que tenía los ojos bordeados de rojo y la mandíbula barbuda.


  — ¿Piensa dormir todo el día?— gruñó el policía—. Ya llegó el inspector y quiere verlo...


  — ¿Y cómo está de humor esta mañana? —inquirió Johnny, después de lavarse la cara y peinarse.


  —Luce una corbata morada, y un color de piel que hace juego con ella —respondió Mullins con amenazadora sonrisa—. ¿Listo?


  Johnny lo siguió por el corredor, y esperó que el sargento firmara su salida, para luego subir con él hasta el cuarto piso.


  Cuando entraron, el inspector Herlehy no mostró ninguna señal de entusiasmo. Parecía haberse mesado con los dedos el denso cabello blanco, y masticaba con aire amenazante su infaltable chicle.


  —Siempre tan movedizo, ¿eh?— comentó secamente, mirando a Liddell con enojo—. ¿Cree que jugamos aquí?


  —Mire, si se refiere a anoche...


  —Sí, a anoche, precisamente —replicó el inspector, mientras sacaba del cajón una cuarenta y cinco y la ponía encima del escritorio—. ¿Esta arma es suya?


  —Así parece —admitió el detective, encogiéndose de hombros—. No podré asegurarlo sin el número de serie.


  Herlehy lo miró furioso, levantó el arma y leyó el número de serie en voz alta.


  — ¿Es suya?


  —Sí...


  —Siéntese, Liddell —gruñó el inspector—. Tengo que decirle algo... En ocasiones anteriores dejé pasar algunas cosas respecto a usted, porque estaba convencido de su sinceridad... La primera vez que lo pesque tratando de burlarse de la policía, está listo. ¿Nos entendemos?


  —Perfectamente...


  —Su jornada ha sido larga, Ed —sugirió Herlehy, dirigiéndose al sargento—. Vaya a descansar un poco; yo me encargo de esto.


  —Me vendría bien, inspector —admitió Mullins— ¿Seguro que no me necesita para nada?


  —No; ya tengo todos los informes que me hacen falta —insistió el inspector, que esperó que saliera—. Ese es un buen policía, Liddell. Anoche le dio una oportunidad porque usted mencionó mi nombre... Por su bien, espero pueda probarme que merecía esa oportunidad. ¿Quién era ese tipo?


  — ¿Cuál?


  —El que huyó. La policía de Suffolk no tuvo dificultad en identificar a Geer; tenía muchísimos antecedentes Sus impresiones digitales figuran en todas las comisarías del Este.


  —Anoche le dije al sargento que sería sincero con usted, y así lo haré, inspector. No sé quién era el que huyó; creo que cuando demos con él, tendremos al qu anoche mató a esa mujer en la habitación de Geer.


  — ¿Por qué supone tal cosa?


  Johnny le contó lo sucedido el día anterior.


  —Eso es todo, inspector —concluyó—. Le soy franco...


  —Puede haber sucedido de esa manera —admitió Herlehy—. ¿Por qué no hizo la denuncia?


  —Quiero ser yo mismo quien eche el guante al otro pistolero... Quiero saber quién lo envió; así me aseguraré de que no envíe a nadie más.


  CAPÍTULO 15


  El inspector Herlehy apretó un botón en el borde de su escritorio.


  —Por el momento, sólo me interesa una cosa: quiero atrapar al que mató anoche a esa mujer. —Se interrumpió para pedir al policía que se presentó, que les llevara café caliente—. De acuerdo con usted, el asesino fue el que se escapó anoche... En tal caso, él es el que busco. ¿Lo vio bien?


  —Muy bien...


  —Bueno; descríbalo.


  —Era bajo; recuerdo haber pensado que una cuarenta y cinco resultaba demasiado grande para él... Tenía abundante cabello blanco, pero lo que más resaltaba era su nariz.


  — ¿Sabe su nombre?


  —El chófer lo llamaba Gancho.


  Herlehy agregó esa información a los datos que estaba anotando y arrancó la hoja al tiempo que entraba el patrullero con los cafés.


  —Ray, ¿quiere pasar esto a Identificación? Dígales que necesito los datos de este sujeto lo más pronto posible.


  El agente salió con el papel.


  — ¿Qué pasa aquí, Johnny?— quiso saber el inspector, mientras abría uno de los envases de café—. ¿Por qué lo persiguen?


  —Por ese asunto de la otra noche, en Jersey... Perdí a un buen amigo, Tate Morrow, y el culpable intenta desalentarme.


  —El crimen de la Lane, ¿eh?— comentó el inspector—. ¿No acepta la teoría de que Morrow baleó a la mujer y resultó muerto mientras intentaba robarle?


  — ¿Qué opina usted, inspector?


  —No se trata de lo que opine yo, sino de lo que opina la policía de Jersey. Ellos consideran cerrado el caso. Le harán falta pruebas muy concluyentes para convencerlos de que vuelvan a abrirlo... ¿Tiene algún sospechoso?


  —De sobra —gruñó el detective privado—. Le diré todo, inspector... En esa casa, la noche del crimen, había entre ciento cincuenta y doscientos cincuenta mil dólares en diamantes. Solamente se encontraron siete u ocho mil... El asesino se llevó el resto, pero no puedo probar la existencia de esas piedras.


  — ¿Por qué no? Alguien debe haberlo sabido.


  — ¿Alguien? ¡Todo el mundo!— explotó Liddell—. Pero nadie quiere confesarlo... Al Murphy lo sabe; él se los compró, pero no quiere admitirlo porque teme ser acusado de complicidad en una evasión de impuestos.


  — ¿Quién más? —inquirió el inspector, bebiendo un trago de café.


  —Lou Dongan. La joven le debía mucho dinero, y él iba a aceptar algunos de esos diamantes en pago. Edmund Wiley, su esposo, no admitirá estar enterado de su existencia porque no quiere entregar una parte al tío Sam, si alguna vez se apodera de ellos... Y Julie Layton, la nueva amante de Wiley, habría eliminado a Laury sólo por ahorrarse el costo de un divorcio para él.


  —Y usted cree que uno de ellos envió esos dos pistoleros en su busca...


  —Estoy seguro. Y no es la primera vez...


  —Parece que está acorralado. ¿No hay nadie más que sepa de esos diamantes y no tenga ningún interés personal en ellos?


  —Dos... pero no podrán hablar, a menos que consigamos la ayuda de un espiritista. Los dos están muertos...


  — ¿Dos? Morrow es uno; ¿y el otro?


  —Una corista llamada Claire Readon, que rodó por una escalera y se partió el cráneo...


  —Mala suerte. ¿No la habrá ayudado alguien a caer?


  —Yo creo que sí, pero como no había señales de ello, el médico forense dictaminó un accidente.


  — ¿Por qué no va a Identificación y repasa el archivo de fotos?— sugirió Herlehy después de anotar los datos proporcionados por Liddell—. Quizás encuentre al pistolero fugitivo... Mientras tanto, yo hablaré con el médico forense, a ver si hubo algo sospechoso en la muerte de la joven Readon.


  —Gracias, inspector —dijo el detective privado, mientras terminaba su café—. No creo probable que hayan dejado rastros, pero vale la pena intentar...


  En el corredor, Johnny tomó el ascensor de jaula abierta hasta el sexto piso, donde funcionaba la sección Identificación; empujó la puerta de cristal y entró.


  — ¿Usted es el que viene de la oficina de Herlehy? —lo interrogó un hombre con insignia de teniente prendida a su traje azul.


  —Me llamo Liddell —asintió éste.


  —Yo soy Michaels, a cargo de esta sección —se presentó el teniente, ofreciéndole la mano—. Ya pasamos los datos de ese pistolero... Tardaremos un poco en localizarlo. Mientras espera, ¿quiere revisar las fotos?


  —Y bueno —suspiró Liddell, observando la larga fila de muebles para archivo.


  —No es tan difícil como parece —sonrió el teniente— Empiece por algunos de los forasteros que han actuado aquí durante los últimos cinco años... —Lo condujo hasta un armario, donde señaló tres cajones—. Estos son pistoleros conocidos de otras ciudades que han cometido fechorías aquí... Buena suerte.


  Liddell abrió el primer cajón y comenzó a hojear las tarjetas. Estaba por concluir con el segundo cajón, cuando entró el inspector Herlehy.


  — ¿Tuvo suerte? —quiso saber.


  —Todavía no... ¿Y usted?


  —Consiguieron algunos resultados en las máquinas; les pedí que los traigan aquí. Tengo que decirle algo... Estuve hablando con el sargento Murphy, de Powhatan… Usted me dijo que ya daba el caso por resuelto.


  —Así lo aparentó.


  —Pues no quedó más satisfecho que usted, y lo siguió investigando... Está convencido de que no fue Morrow quien disparó el proyectil que mató a la mujer.


  —Magnífico —se animó Liddell—. ¿Y Tate? ¿Lo baleó ella?


  —De haber sido así, no habría tenido importancia… Morrow ya estaba muerto cuando las balas entraron en su cuerpo. La autopsia demostró que tenía el cráneo fracturado... Además, esa mujer no disparó el arma; la prueba de nitrato fue negativa.


  —Bueno... Por lo menos queda limpio el nombre del muchacho. ¿Ya lo han anunciado?


  —No; Murray cree poder actuar con mayor rapidez en secreto. No lo subestime, Johnny... Algunos de esos policías de segundo orden nos ganan con ventaja. Es de los que no hablan mucho ni tienen nada que decir hasta que saben bien de qué hablan...


  Liddell asintió, distraído.


  —El cráneo fracturado, ¿eh? ¿Y Claire Readon?


  —La misma clase de fractura —asintió Herlehy—. El médico forense no elimina la posibilidad de violencia; sólo que no ve pruebas de ella. Pero sé lo que está pensando usted, y ya se me ocurrió lo mismo.


  —El mismo método... Aquietarlos con una cachiporra para luego concluir la tarea de otro modo.


  — ¿No me dijo que Dongan envió a un matón con cachiporra para convencerlo?


  —Un hombre joven, de cabello corto, que se presentó con el nombre de Sammy Hodges —asintió Johnny—. No aparentaba más de veinticinco años... Parecía muy capaz de matar a alguien con esa cachiporra.


  Se abrió la puerta del corredor para dar paso a un técnico de Identificaciones, que al ver a Herlehy, se dirigió hacia él.


  — ¿Qué tal salió, Al? —lo interpeló el inspector.


  —Quizás tengamos algo para usted, quizás no —replicó el técnico, mostrándole una hoja a máquina—. Puede que este sea el que buscan.


  Herlehy examinó la hoja y frunció el entrecejo, diciendo:


  —No reconozco el nombre. Alfrcd Best, alias Gancho. ¿Significa algo para usted? —preguntó a Liddell, que sacudió la cabeza negativamente—. Oiga, Mike —llamó al teniente—. Busque la foto de Alfrcd Best, alias Gancho.


  El teniente consultó un pequeño índice de tarjetas en busca de un número de código; se dirigió a la hilera de cajones, revisó las tarjetas y sacó una.


  —Es este, inspector —anunció.


  Herlehy echó una ojeada a la tarjeta antes de pasarla a Liddell.,


  — ¿Este es su hombre?


  Desde la tarjeta lo miraba, de frente y de perfil, la cara del hombre que la noche anterior lo había amenazado de muerte. Liddell estudió minuciosamente los rasgos, dio vuelta la tarjeta y leyó: “Adicto a las drogas; peligroso”.


  —Ese es mi hombre, inspector —asintió al devolverla.


   


  CAPÍTULO 16


  Cuando regresaron a la oficina del inspector, los aguardaba allí Muggsy Kiely, que miró a Liddell con enojo.


  —Vengo como la Infantería de Marina, a rescatarte de las garras de la Ley, y los encuentro de lo más amigos…


  — ¿Desilusionada?— preguntó el detective, besándole la mejilla—. Probablemente esperaba que usted tallara sus iniciales en mi piel con un caño de goma, para así poner en acción el poder de la prensa —explicó, dirigiéndose a Herlehy.


  —Prometí estar más o menos a esta hora en la oficina del Primer Delegado —declaró el inspector, consultando su reloj—. ¿Puedo dejar al prisionero a cargo suyo hasta mi regreso? No es violento, pero sí capaz de enloquecerla con su charla...


  Con un guiño a Muggsy, salió de la oficina.


  —Es un buen tipo —comentó ella—. Ahora, empieza a hablar, porque se cansará de quedarse parado en el pasillo para darte tiempo...


  —Conté todo a Herlehy, incluso lo de los diamantes... Ahora nos queda por convencer a la policía de Jersey. Si el empleado del hotel reconoce a Gancho como el que estuvo anoche en el edificio, Herlehy quedará convencido de que mató a la mujer para impedir que hablara cuando se enterara de lo sucedido a su amigo.


  Muggsy anotaba detalles a toda prisa.


  —Así que, si el empleado del hotel lo identifica, tendremos una noticia... ¿A qué hora llegará?


  —En cualquier momento.


  —Si por lo menos logramos un éxito, el diario quedará contento —declaró la pelirroja, mientras guardaba sus anotaciones—. Por ahora nos ha ido muy mal... Los matutinos se nos adelantaron hasta con el asesinato de anoche, pese a estar yo presente. Dice papá que ya que andas descubriendo cadáveres nuevos, por favor arregles para encontrarlos después de la impresión de los diarios de la mañana.


  —Haré lo posible —asintió él.


  Llamaron a la puerta y entró el inspector Herlehy, diciendo:


  —Como no sabía si acaso se estaba representando una tierna escena de despedida, me pareció más seguro llamar... Ahora veremos si su teoría es acertada —agregó poniendo sobre el escritorio las fotos de Best.


  Poco después, llegaba un patrullero conduciendo al empleado del hotel Bowdon, cuya pálida cara relucía de sudor. Al ver a Liddell, intentó sostenerle la mirada, pero fracasó.


  — ¿Cómo se llama? —lo interrogó Herlehy.


  —Carl Derr...


  —Anoche usted declaró haber recibido aviso telefónico de que había una mujer muerta en la pieza seiscientos veintisiete...


  El empleado paseó la mirada a su alrededor, nervioso, y asintió, con la cabeza.


  — ¿Tiene buena memoria para las caras? —prosiguió el policía.


  —Es parte de mi oficio —asintió Derr.


  — ¿Vio alguna vez a este sujeto? —preguntó Herlehy, mostrándole una foto de Gancho.


  El jovenzuelo tomó la fotografía con mano temblorosa, y enfocó en ella sus ojos acuosos. Después de examinar minuciosamente aquel rostro ratonil, asintió.


  —Lo he visto por allí... Durante estos últimos días anduvo con Geer, el que vivía con la mujer asesinada.


  — ¿Cuándo lo vio por última vez?


  —Anoche. Entró como si tuviera prisa y subió al ascensor... Estuvo arriba una media hora, tal vez algo más. Y salió poco antes de que llegara... el señor Jones —agregó señalando al detective privado.


  El inspector hizo una seña al patrullero uniformado.


  —Lléveselo abajo, hágale firmar su declaración... Y que transmitan una orden de captura para Best; que tengan en cuenta que toma drogas y es peligroso. Se lo busca sospechado de dos asesinatos; el de Robert Geer y su compañera.


  —Tengo que volver al diario para dar la noticia, Johnny. ¿Vienes conmigo? —inquirió Muggsy Kiely.


  —Olvidas que sigo siendo huésped oficial —objetó él, encarándose con Herlehy—. ¿Qué me dice, inspector? ¿Puede devolverme la libertad y mi pistola?


  —Verme libre de usted será un placer —aseveró el policía, que sacando el arma del cajón, se la devolvió—. Esta vez tiene suerte, Liddell... Pudo haberle ido muy mal. En adelante, cuídese...


  —Lo único que me interesa, por ahora, es atrapar a Gancho Best.


  —Está bien, pero no se apure a tirar. Por más que sea un mejoramiento cívico, no toleraré que mi distrito sea sembrado de cadáveres.


  —Estoy de acuerdo con usted, inspector, mientras haya una buena posibilidad de que uno de esos cadáveres sea el mío.


  CAPÍTULO 17


  Afuera, Liddell se despidió de la pelirroja y tomó un taxi que lo llevó al Bowery.


  — ¿Quiere que lo espere, jefe? —inquirió el viejo conductor, al detener el auto cerca de la calle Worth.


  —Creo que no... Voy a tardar un buen rato —repuso el detective, entregándole un billete y rechazando el vuelto.


  —Le costará mucho encontrar otro taxi por aquí…


  —Será mejor que no me espere; tardaré mucho —insistió Johnny.


  —No diga que no le avisé —repuso el chófer antes de partir.


  La tienda buscada por Liddell distaba media cuadra de la calle Worth. Una enorme cortina de malla metálica cubría sus escaparates, protegiendo los cristales y permitiendo ver el conglomerado de morralla que reunía polvo desde hacía años. Pintado sobre lona blanca, un anuncio proclamaba: “Servicio de Préstamo Americano; Se compran o venden diamantes; Solicite presupuesto aproximado”.


  Adentro, lo recibió un hombrecillo de arrugada camisa blanca y chaleco negro. Aunque sus labios se arrugaban en una sonrisa, su mirada era cautelosa y vigilante.


  —Liddell... Hace mucho que no venía a verme —exclamó, tendiéndole la mano.


  —No ando tanto como antes, Cheech —se disculpó Johnny—. Si tiene tiempo para conversar un poco, puede que hagamos negocio...


  —Pase, pase —lo invitó el prestamista, conduciéndolo a una habitación de escaso moblaje—. Y ahora, ¿en qué puedo serle útil, amigo mío? —agregó al tiempo que le ofrecía una silla.


  —Quiero relacionarme con un proveedor de marihuana...


  — ¿Se ha vuelto adicto?— exclamó Cheech, mirándolo con extrañeza—. No se lo puedo creer.


  —No es para mí, Cheech. Trato de encontrar a un adicto, y la única manera de lograrlo antes que la policía es descubrir primero a su proveedor.


  — ¿Es un pistolero?


  —Sí.


  —Supongamos que consiga esa entrevista... ¿Qué le ocurrirá al proveedor? Si lo detienen, seré considerado delator, y estaré perdido.


  —No quiero que delate al proveedor... Se trata de un acuerdo personal. Los federales no tienen nada que ver... Lo único que quiero es encontrar a cierto individuo, y rápido.


  —Lo intentaré —decidió el prestamista, cauteloso.


  Liddell sacó del bolsillo un pequeño fajo de billetes, y extrajo de él tres de cincuenta. Al hombrecillo le resultó difícil apartar la vista de ellos.


  — ¿Cuándo?


  —Eso lleva tiempo...


  — ¿Esta noche? —insistió Johnny, agregando otro billete de cincuenta.


  Cheech se lamió los labios y finalmente asintió.


  —Esta noche, quizás. Mañana, con seguridad. ¿Dónde?


  El detective anotó un número telefónico en una tarjeta.


  —Si no me encuentra en la oficina, llámeme al hotel... Que sea pronto y quizás reciba un premio especial.


  Cheech recogió los billetes, los dobló con cuidado y los ocultó en un bolsillo del chaleco.


  —En cuanto consiga establecer contacto, se lo comunicaré…


  CAPÍTULO 18


  Johnny pasó el resto de la tarde poniendo su correspondencia al día, acosado por su pelirroja secretaria. Cuando introdujo por fin la llave en la cerradura de su departamento, ya era de noche. Abrió la puerta, entró, y un brazo le rodeó el cuello, cortándole la respiración casi por completo, mientras la punta de un cuchillo le pinchaba la espalda, sobre la cintura. El detective no ofreció resistencia.


  —Un poco de luz —ordenó una voz, cerca de su oído.


  Se encendió la lámpara de noche, que arrojó una luz amarillenta dentro de la habitación. Julie Layton estaba sentada en el sillón grande, empuñando un pequeño treinta y ocho.


  —Desármalo, Edmund —ordenó.


  A manera de aviso, la punta del cuchillo lo aguijoneó.


  —Ponga las manos sobre la cabeza, así puedo verlas. Si llega a intentar algo, jamás sabrá cómo murió...


  La presión sobre su cuello se aflojó lo suficiente como para permitirle respirar. Johnny entrelazó los dedos sobre la nuca y esperó mientras el otro le sacaba la cuarenta y cinco de su pistolera y luego retrocedía.


  —No sabía que fuera adicta a violar domicilios, Julie —gruñó Liddell—. A la policía no suelen gustarle esas cosas...


  —Si es que se enteran, cosa que no creo —repuso la mujerona, encogiéndose de hombros—. Ya puede bajar las manos...


  El del cuchillo, un sujeto alto y delgado, de lustrado cabello negro, se acercó a Julie Layton, y devolvió el escrutinio de Liddell con una semisonrisa.


  —Esta no es una visita social, Liddell —declaró con voz suave—. Vinimos en busca de algo que me pertenece...


  —Con mucho placer le daría lo que se merece —gruñó Liddell, frotándose el cuello—. Usted debe ser Wiley...


  —Vine por el resto de los diamantes de Laury —asintió el otro—. Usted los tiene... Aquella noche, estuvo allá con su agente. Laury los sorprendió a los dos robando las piedras y alcanzó a matarlo a él... Usted la mató y escapó con los diamantes. Cuando volvió para limpiar, se encontró con la policía...


  — ¿Así fue? —exclamó Johnny, elevando las cejas.


  —Así fue.


  — ¿Por qué no se lo cuenta a la policía? ¿O quiere decir que me dejaría escapar después de haber asesinado a su esposa?


  —Le hizo un favor —gruñó Julie, que contempló un momento la cara del detective—. Mire, Liddell, estamos dispuestos a ser razonables... Le corresponde una parte por lo que hizo. ¿Qué le parece el diez por ciento?


  — ¿Veinte mil por una noche de trabajo? No suelo ganar tanto...


  —Basta de farsas —gruñó Wiley—. En lo que a mí respecta, no le daremos nada... Y ya es bastante. Entréguenos la mercancía y no le daremos nada... Oblíguenos a encontrarla y perderé la cabeza.


  —Supongo que será usted el que despedazó mi oficina el otro día —sugirió Johnny, observando la cara casi femenina, los grandes ojos y la semisonrisa fija del individuo.


  —Fue una tontería de parte de Edmund —admitió la mujer—. Es demasiado impulsivo... Yo le dije que usted era demasiado listo para tener las piedras guardadas en su oficina.


  —Basta de charla —insistió Wiley, apretando la punta del cuchillo contra el cuello de Liddell, bajo la oreja derecha—. ¿Dónde están?


  —No lo sé... Además, Julie, ¿qué falta le hará usted a nuestro amiguito, si llega a poner las manos encima de esa fortuna?


  —Cállese, Liddell —lo amenazó Wiley.


  —Edmund no me abandonaría después de todo lo que hice por él..., ¿verdad, Edmund? —preguntó ella, pensativa.


  —Julie, basta de tonterías, y terminemos de una vez ¿No vez que nos está distrayendo?


  —No me contestaste, Edmund —insistió la mujer, con voz más suave que de costumbre.


  —Vieja estúpida, no te das cuenta...


  Julie Layton saltó del sillón, apretando el revólver que empuñaba.


  —No me llames de esa forma y ven aquí —ordenó—. Con dinero o sin dinero, no me abandonarás, ¿oyes? Nadie quita a Julie Layton lo que le pertenece; recuérdalo. De modo que, si se te ocurrió alguna idea rara, olvídala... Y ahora, basta de jugar con este tipo y vámonos de aquí. Denos lo que vinimos a buscar...


  —No lo tengo ni lo tuve nunca —declaró el detective privado.


  La mujer hizo una seña a su acompañante, que movió la mano en un breve arco para golpear a Liddell en el costado del cuello y derribarlo de rodillas.


  —Edmund, dame su billetera y revísale los bolsillos. Si consiguió vender los diamantes, debe tener el cheque encima.


  Wiley le pasó la billetera y se puso a revisar los bolsillos del semiinconsciente detective. Ninguno de los dos oyó que se abría la puerta y en el vano aparecía un hombre de arrugado traje azul, sombrero de fieltro y revólver en mano.


  —Espero no interrumpir —anunció—. Como la puerta estaba abierta, entré...


  Julie, que quiso sacar el revólver de su cartera, quedó paralizada al ver armado al recién llegado. Wiley, que estaba de rodillas junto a Johnny, lo miró boquiabierto.


  — ¿Quién es usted? —logró graznar finalmente.


  —El sargento Murray, de la policía de Powhatan —contestó éste, haciéndole señas de que se pusiera de pie y se apartara de Liddell—. Llévelo a ese sillón y sírvale un trago...


  Wiley obedeció. Al cabo de un rato, Johnny logró enfocar la mirada, y al ver a Murray sonrió débilmente.


  —Hola, sargento... Bienvenido a la reunión.


  — ¿Qué pasaba y quiénes son estos?


  —Este buen mozo es el marido de Laury Lane, y su bonita compañera es la sucesora de Laury —repuso Liddell mientras se frotaba el cuello dolorido—. Creyeron que yo tenía en mi poder algo que les pertenecía, e intentaban convencerme de que se lo devolviera.


  —Y parecían muy persuasivos... ¿Qué quiere hacer con ellos?


  —Por ahora, nada.


  —Me lo imaginaba —exclamó Julie Layton con sonrisa triunfal—. Edmund, salgamos de aquí...


  Wiley se alisó el cabello con la mano, antes de decir, desafiante:


  —Ya nos veremos, Liddell...


  —Con toda seguridad, hijito. Me verá cada vez que se vuelva... porque no sabrá dónde o cuándo lo alcanzaré para tomarme la revancha. Pero lo alcanzaré, no le quepa duda... Y entonces. Julie, no tendrá necesidad de preocuparse porque la abandone. Cuando lo alcance... nadie querrá tenerlo.


  Wiley, que se disponía a replicar, notó la expresión de los ojos de Liddell, se lamió los labios y se volvió para salir, siguiendo a Julie. En cuanto salieron, el sargento Murray guardó el revólver en el bolsillo.


  —Liddell, no sé cómo maneja esto —se quejó—, pero opino que fue un error dejar sueltos a esos dos... Cualquiera de ellos es capaz de cometer un asesinato, y ambos tienen motivos para haber matado a Laury Lane.


  —Arrestarlos habría sido una pérdida de tiempo... No fue ninguno de los dos.


  — ¿Cómo lo sabe?


  —Sargento, la noche en que fue asesinada Laury Lane, desapareció una fortuna en diamantes. Ellos creen que yo los tengo, por eso me golpean, para obligarme a devolvérselos... El asesino, en cambio, sabe que yo no tengo las piedras, porque las tiene él.


  CAPÍTULO 19


  Con medio vaso de whisky en la mano, el sargento Murray comentó, suspirando tristemente:


  —Liddell, lamento que me haya ocultado ese asunto de los diamantes; todo habría sido más fácil. Para poder adelantar en la solución del caso, tendremos que convencer a alguien para que admita su existencia.


  —Será difícil...


  — ¿Ese Dongan es un personaje peligroso?


  —Bastante —admitió Johnny, encogiéndose de hombros.


  —Sabía de los diamantes, y no simpatizaba nada con Laury Lane. Ahora, de pronto, se muestra dispuesto a olvidar los doce mil que ella le debía...


  —Pero a menos que consigamos establecer la existencia de esos diamantes, Dongan no tiene motivos. ¿Lo que ella le debía? Viva, podía cobrarle; muerta, seguro que no... Esto no dará resultado hasta que podamos demostrar que la mató alguien que buscaba apoderarse así de doscientos mil dólares.


  —Bueno, hay otra persona con vida que sabe cuánto había en esa casa: el asesino. Si conseguimos llevarlo a una sala de interrogatorios, confesará.


  —Supongamos que haya sido, en realidad, un pistolero de Dongan... Aunque lo obliguemos a confesar, con eso no tendremos a Dongan. Y si es él quien da las órdenes, él es quien hace falta, no su secuaz.


  —En cuanto eche el guante al pistolero que intentó eliminarme anoche, podré entregarle a Dongan... Ese pistolero es un adicto a las drogas, capaz de confesar todo lo que sabe por una sola dosis.


  —Pues ojalá lo encuentre... ¿Tiene alguna pista suya?


  —Una de las mejores; busco a su proveedor. Cuando dé con él, lo encontraré.


  —Veo que adelanta —asintió Murray, satisfecho—. Sólo vine a ver si tenía algún otro indicio que pudiéramos seguir oficialmente...


  —Eligió un buen momento para venir... Me estaban dando una tunda.


  Empezó a sonar la campanilla del teléfono; Johnny levantó el auricular y se lo llevó al oído. Era Muggsy Kiely.


  —Acabo de recibir un dato de nuestro cronista en el edificio federal —anunció en tono confidencial—. Fue suspendida la licencia del DC-4 utilizado por Dongan, y sus vuelos cancelados hasta nueva orden...


  —La situación se pone movida —comentó el detective privado—. ¿Y qué hará Dongan?


  —No sé, pero todavía cuentan con sus instalaciones del East Side... Supongo que trasladarán todo allí. Ya sabes que al socio de Dongan, Mike Davey, no le agradó nunca ese asunto del avión... Debe estar preparado para esto.


  — ¿Qué te parece si lo visitamos esta noche? Hace falta tarjeta de admisión...


  —Un minuto... —oyó que Muggsy preguntaba algo en voz alta—. Sí, pero Ed Wallace, nuestro cronista de Broadway, dice que puede conseguirnos una para las once y media.


  —Bueno, iré a buscarte a tu casa —replicó Liddell, y colgó sonriendo para sí—. Era una amiga mía del Dispatch —informó al sargento Murray—. Dice que el gobierno ha intervenido la sala de juegos volante de Lou Dongan, que reabrirá un local del East Side... ¿Su cuenta de gastos tolerará un pequeño encuentro con la Diosa Fortuna?


  —Podríamos intentarlo —reflexionó Murray—. Será mejor que me cambie... Tengo la sensación de que por la mañana voy a odiarme, pero esta noche puede que me divierta mucho.


  Cuando Liddell, Muggsy y Murray llamaron a la puerta del anónimo edificio de piedra arenisca, los atendió un guardián de nariz aplastada.


  — ¿Son socios? —quiso saber.


  La pelirroja sacó la tarjeta. El portero le echó apenas una mirada antes de abrir la puerta de par en par, y se encontraron en un amplio salón alfombrado, lleno de hombres y mujeres en trajes de noche. A la izquierda se extendía un enorme mostrador a todo lo largo de la casa. A la derecha del pasillo, un corpulento sujeto de smoking custodiaba dos puertas cerradas.


  —Bueno, para empezar, bebamos un trago —propuso Liddell, abriendo la marcha hacia el bar.


  Muggsy se instaló en un taburete; Johnny a un lado de ella, y el sargento al otro. Mientras les servían bebidas, Liddell paseó la vista por el salón; la gente se movía a su alrededor con voces chillonas y afectados ademanes. Del otro lado, el detective advirtió la presencia de una figura conocida: Sammy Hodges, su visitante de la cachiporra, conversaba con una rubia de amplio escote, apoyado en la pared.


  —Ese es el pistolero de quien le hablé —dijo Liddell en voz baja, dirigiéndose al sargento.


  Hodges, que sonreía a la joven con quien hablaba, descubrió súbitamente la presencia de Liddell. Se puso momentáneamente tieso; luego se inclinó para susurrar algo a su acompañante, que asintió y se volvió para dirigirse al fondo del salón. Hodges comenzó a abrirse paso hacia el extremo opuesto del mostrador.


  —Será mejor que se beba esa copa, sargento —sugirió Liddell—. Creo que va a empezar la animación... Ese pistolero me vio y fue en busca de Dongan para avisarle. Me parece que todavía no lo han relacionado conmigo ¿Por qué no se mantiene apartado? Vendría bien tener alguien de reserva, listo para evitar interferencias.


  Murray asintió con la cabeza, levantó su vaso y se volvió para examinar el salón. Al cabo de un rato salió a mezclarse con la multitud de hombres minuciosamente vestidos, y mujeres minuciosamente desvestidas, que fluía hacia las escaleras.


  CAPÍTULO 20


  Johnny Liddell bebió una segunda copa y esperó, sin volver a ver señales de Hodgcs.


  —Tanto da que subamos —murmuró a Muggsy. Puso un billete sobre el mostrador, tomó a la joven por el brazo y la condujo hacia la escalera.


  Un tenso murmullo de conversación, sazonado con el repiquetear de bolas de ruleta, anunciaba la sala de juegos. El sargento Murray se encontraba junto a una mesa de dados; no se veía a Hodges por ninguna parte. Liddell y Muggsy se acercaron a la mesa; él deslizó un billete de cincuenta a la cajera y aceptó en cambio tres fichas rojas y cuatro blancas. Tenía ya siete rojas y nueve blancas cuando un hombre de smoking le tocó el hombro para decirle con voz inexpresiva:


  — ¿Es usted Liddell?


  —Sí...


  — ¿Tiene inconveniente de pasar a la oficina? El señor Dongan quiere hablarle.


  Johnny pasó sus fichas a Muggsy y lanzó una mirada a Murray, que se la devolvió subrepticiamente. El hombre de smoking lo condujo hasta una puerta con el letrero de “Privado” y esperó. Al cabo de un rato la abrió Hodges, que despidió al guardia con un ademán. La pieza estaba cómodamente provista de amplios divanes, unas cuantas mesas distribuidas alrededor, y lámparas que la proveían de una iluminación cálida e íntima.


  Arrellanado en un diván, Lou Dongan apoyaba los pies en una mesita. Su socio, Mike Davey, estaba sentado detrás de un lustroso escritorio, ante una cortina que ocultaba una segunda entrada al salón. Cuando entró Johnny, Lou Dongan lo saludó con perezoso ademán.


  —Siéntese y póngase cómodo... Anduvo muy ocupado estos últimos días.


  Liddell asintió mientras se dejaba caer en un sillón.


  —Me arreglo para mantenerme atareado...


  — ¿Qué intenta hacernos, Liddell? — intervino Mike Davey, agitándose en su sillón—. Ya sabe que desbarataron nuestra sala de juegos aérea... ¿Trata de lograr que nos cierren también ésta?


  —Tal vez no me agrade que envíen un montón de carne a medio cocinar como éste para amenazarme —sugirió el detective, señalando a Hodges.


  —Eso fue un error —admitió Dongan—. Creímos que bastaría con una sugerencia amistosa... Al parecer, no fue así. Ojalá lo hubiera sido, para bien de todos...


  —No se da por vencido con facilidad, ¿eh, Lou? Como este tipo fracasó en su misión, envió dos pistoleros... No fue muy listo.


  Davey miró con fijeza a su socio, que se encogió de hombros, otra vez sonriente.


  —Johnny, debería consultar a un psiquiatra. Debe tener complejo de persecución... Quizás lo que le haga falta es un buen descanso. Nosotros podríamos ayudarlo con una donación...


  — ¿En plomo?


  —No diga locuras, Liddell —interrumpió Davey— ¿Cree que no pensamos más que en eliminar gente? Este negocio nuestro es importante... no tenemos tiempo para violencias. Tratamos de razonar con usted como personas civilizadas... No se inmiscuya en nuestros asuntos; no lo necesitamos para nada, así que manténgase alejado de nosotros.


  —Debieron haber pensado en eso antes de hacer matar a Laury Lane —declaró el detective privado.


  La sonrisa se heló en los labios de Dongan.


  —Ya le dije que no conozco a esa mujer. Si anda haciendo esa clase de bromas, no llegará a viejo... Nadie podrá desbaratar mi coartada para la noche en que la asesinaron. Ni la de Mike, de paso.


  —Puede ser... Pero anda por la ciudad un tipo que fue contratado para eliminarme, por el mismo que asesinó a Laury. Lo encontraré en cualquier momento, y entonces me dirá quién lo envió. No tiene mucha importancia por qué crimen lo electrocutan a uno, Dongan —continuó—. Todo resulta igual, la última noche, en la casa de la muerte... Se muere mil veces antes de que la corriente pase por su cuerpo.


  — ¡Qué monótono! —comentó Dongan, elevando los ojos al cielo.


  —Y definitivo.


  —Vamos al grano, Lou —gruñó Mike Davey—. Este tipo nos está costando muchos dolores de cabeza... Con palabras suaves no arreglamos nada. Mire, sabueso, ya le dije que tenemos entre manos un negocio importante, y que no me agrada la violencia. Eso no quiere decir que no recurramos a ella... Demuestre que es tan listo como supone y déjenos tranquilos.


  — ¿Dice que les doy dolores de cabeza? Y no empecé todavía —aseguró Johnny—. En cuanto descubra al canalla que intentó matarme, será mejor que se cuiden...


  Los ojos de Mike Davey se estrecharon hasta convertirse en finas grietas al ordenar a Hodges:


  —Echa de aquí a este vago, y que no vuelva.


  El matón sacó del bolsillo una treinta y ocho de amenazante cañón corto.


  —Vamos, viejo. Cuando entró sabía que no podía ganar... Y acaba de perder.


  —Puede ser, pero cubrí mi apuesta —replicó Johnny con sonrisa inexpresiva.


  — ¿Qué quiere decir? —se interesó Dongan.


  —Dejé afuera una amiga... es periodista del Dispatch.


  — ¿La señorita Kiely? —preguntó Dongan, ceñudo—. Esto es un tanto incómodo —admitió.


  —Y también me espera un sargento de Homicidios de la policía de Jersey —sonrió Liddell.


  Davey se plantó frente a él, arrojando al suelo su cigarro.


  —Canalla asqueroso, tendría que...


  Liddell le lanzó un puntapié con el talón, que le dio en la espinilla, derribándolo con un alarido de dolor. Sin hacer caso de la amenaza del revólver que empuñaba Hodges, se encaró con Dongan.


  —Los escuché porque esperaba que alguno de ustedes dijera algo que me interesa oír... Pero ya estoy harto de amenazas; les conviene enterarse de lo que les va a pasar...


  Y avanzó hacia Dongan. Hodges se deslizó detrás de él, le hundió el revólver en la espalda y, sujetándolo por el brazo, intentó obligarlo a volverse.


  Liddell giró sobre sí mismo y golpeó con el filo de la mano la muñeca del pistolero. Con la mano libre, lo sujetó debajo de la barbilla y lo estrelló contra la pared; Hodges cayó sentado y levantó el revólver.


  —Bájalo, Sammy —le ordenó Dongan—. Sabueso, salga mientras pueda hacerlo por sus propios medios.


  La mano de Hodges temblaba; logró dominarse con dificultad. Liddell le sonrió y deliberadamente le dio espalda.


  —Saldré cuando me dé la gana, Dongan.


  —Déjalo ir, Sammy... Que nada le pase mientras esté aquí.


  —Gracias —gruñó Liddell—. ¡Cómo ha cambiado, Mike...! Ahora tiene que alquilar a un matón de pacotilla para que lo proteja. Antes era duro de pelar…


  Otra vez de pie, Davey se masajeaba la espinilla dolorida.


  —Usted está loco, Liddell... Yo soy Mike Davey. Me desayuno con tipos como usted. No necesito que nadie me proteja.


  —No me diga... ¿Por qué tiene tanto miedo, entonces?


  —Sácalo de aquí —rugió Davey al pistolero armado.


  Hodges miró a Dongan, quien sacudió la canosa cabeza.


  —Aquí no... Está bien, Liddell; ya hizo su declaración de guerra —continuó—. Ya sabe también cuál es nuestra posición... No toleraremos más presión de parte suya. Tarde o temprano, podremos dar cuenta de usted por más duro que sea.


  Liddell sonrió asintiendo.


  —Quizás... Ojalá le dure tanto la vida. Porque, una vez que el primero no lo consiga, usted recibirá mi visita... Y no podrá ponerse de pie cuando yo salga.


  Empujó a Hodges al salir, traspuso la puerta sin prisa y regresó a la mesa de dados. Muggsy, que ya había acumulado un buen montón de fichas rojas y azules, lo miró con expresión inquisitiva.


  — ¿Todo va, bien?


  Johnny asintió con la cabeza; hizo un guiño y recogió las fichas para ir a cobrarlas en el escritorio de la cajera. Al cabo de un rato, Murray se reunió allí con él; pasó unas cuantas fichas y aceptó unos billetes en cambio.


  —Empezaba a preocuparme —declaró.


  —Pues no es el único... Vámonos a toda prisa, creo haber puesto en aprietos a Dongan y compañía.


  Salieron y en la calle tomaron un taxi.


  CAPÍTULO 21


  Era de tarde cuando por fin Johnny Liddell logró arrancarse de la cama. Después de encender un cigarrillo, se dirigió al cuarto de baño, tambaleante. Todavía estaba tieso y dolorido por su refriega con Edmund Wiley la noche anterior. Se lavó la cara con agua fría y gruñó al tratar de enderezarse.


  Afuera, el teléfono empezó a sonar ruidosamente. Era Muggsy Kiely, animada hasta un extremo que le provocó náuseas.


  —Este caso empieza a volverme supersticioso —le confesó él—. Quizás Best no trabaje para Dongan...


  —No soñaste ese paseo de la otra noche, ¿verdad? Hay un par de cadáveres que lo demuestran.


  —Tal vez haya molestado a alguien... Tal vez Gancho me haya llevado de paseo para no perder la práctica. ¿Publicarán su foto en el diario de hoy?


  —Sí, ¿por qué?


  — ¿Puedes enviarme una copia con un mensajero? Quiero que Al Murphy le eche una ojeada; tal vez consiga identificarlo como uno de los tipos que lo balearon.


  —Haré algo mejor... Lo llevaré yo en persona. Y si la identifica, ¿qué prueba eso?


  —Para empezar, que Best tiene relación con el asesinato de Laury Lane... También podría probar a Murphy que se arriesga al negarse a hablar.


  Después de colgar, Johnny discó el número de su oficina para pedir a la pelirroja Pinky que se comunicara con Al Murphy y lo citara para las dos.


  Al Murphy, que ya se hallaba en la oficina exterior cuando entró Johnny, no dio ninguna señal de entusiasmo al saludarlo.


  — ¿Y ahora qué? —quiso saber.


  —Murph, me parece que estamos a punto de solucionar este caso —le contestó Liddell, antes de dirigirse a su secretaria—, Pink, cuando llegue la señorita Kiely, que pase...


  Y condujo a Murphy a la oficina interna, cuya puerta cerró.


  —Mire, Liddell, ya le dije que no me tenga en cuenta para esto —quejóse el representante—. No me trae más que líos...


  —Ya falta poco, Murph —insistió Johnny—. Creo que por fin hemos identificado al asesino... Sólo quedan algunos detalles.


  —Uno de los cuales será, probablemente, que yo sea perforado por una bala.


  —No se preocupe... Ya le dije que sólo hacía falta un error del asesino, y creo que ya lo cometió.


  — ¿Cuál es? —inquirió Murphy, sentándose en el sillón de los clientes.


  —Descubrir su juego ante un adicto a las drogas, que confesará todo en cuanto lo apremien... Cuando demos con él, los tendremos en nuestras manos. Por eso lo necesitaba... para establecer definitivamente la relación entre este pistolero y el caso Lane. Cuanto antes demos fin a este caso y pongamos fuera de circulación al culpable, mejor para todos...


  —Liddell, quiero desentenderme del asunto. No estoy equipado para esta clase de andanzas con...


  Se abrió la puerta y entró Muggsy Kiely, trayendo bajo el brazo un ejemplar doblado del Dispatch, que desplegó para señalar orgullosamente su firma bajo la crónica relativa al asesinato del hotel Bowdon. Junto a ella se veía una foto a dos columnas de Gancho Best.


  —Fíjese bien en esa cara, ¿quiere, Murph? — pidió Johnny, ofreciéndole el diario—. ¿Puede haber sido uno de los pistoleros que atentaron contra usted en la carretera?


  El representante se puso de pie para observar la foto. Al cabo de un rato se enjugó la cara húmeda, diciendo:


  —No sé, Liddell. Los dos íbamos a bastante velocidad, y...


  Lo interrumpió el teléfono, que Johnny atendió.


  — ¿Liddell? Habla Cheech...


  —Hola; ¿tiene algo para mí?


  —Tal vez —le contestó el otro, sin comprometerse—. ¿El que busca es el de la foto que apareció hoy en los diarios?


  —El mismo... ¿Tiene algún dato suyo?


  —Lo tengo —repuso Cheech, después de vacilar.


  —Pues se ganó una recompensa, amigo mío... ¿Dónde se oculta?


  —Eso no lo sé, pero es cerca de la calle Cuarenta y Siete, junto a la Sexta Avenida... Mejor aún, sé dónde estará a las cinco —agregó, deteniendo las indignadas protestas de Johnny.


  — ¿Dónde?


  —En una galería de tiro de la calle Cuarenta y Siete... Todos los días a las cinco, cuando abre, ese tipo está esperando. Consume bastante morfina por día... Y se la entregan allí.


  — ¿Dónde queda eso?


  —En el último piso del Bar Spotlight, en la calle Cuarenta y Siete... Debe hablar con una mujer que trabaja en la pieza del fondo; llámela Cora, esa es la contraseña que indica que va en busca de drogas. Si le pregunta quién lo envía, dígale que su anterior proveedor era Freddy Muller, que está preso... ¿Entendido?


  —Entendido, Cheech. Gracias.


  —Tenga cuidado, Liddell... Este tipo delira, ve policías por todas partes, y lleva consigo una pistola del tamaño de un cañón. No corra riesgos con él... Si no, no podré cobrarle esa recompensa.


  Chasqueó el auricular al quedar interrumpida la comunicación. Liddell miró a Muggsy con gesto afirmativo.


  — ¿Lo tienes? —gorjeó ella—. ¿Cuándo?


  —Dentro de un par de horas... Cheech descubrió a su proveedor. Oiga, Murphy, la cosa ya está en descubierto... En cuanto atrape a este vicioso, todo quedará aclarado. ¿Qué le parece si se adelanta con una declaración relativa a los impuestos? No podrán ser tan severos con usted...


  Murphy sacudió la cabeza negativamente.


  —Gracias, Johnny, pero ya estoy demasiado hondo... Me atendré a la posibilidad de que el que usted persigue no pueda delatar al que mató a Laury. Mientras nadie pueda probar que había diamantes, insistiré con mi versión... ¿Puedo ayudarle en algo más? —agregó poniéndose de pie.


  —Por ahora no, Murph.


  —Avíseme qué tal resulta. Lamento de veras haberlo arrastrado a este caso, Liddell; casi tanto como lamento haberme visto envuelto en él... —Con un saludo a Muggsy, abandonó la oficina.


  — ¿Puedo ir contigo, Johnny? —rogó la periodista.


  —No, Muggs... Cuando delira un criminal como Gancho, nadie sabe qué hará, y menos él.


  Dirigiéndose al armario del rincón, sacó una cuarenta y cinco con su pistolera, y un pequeño treinta y ocho de cañón corto. Se quitó la chaqueta, se ajustó la pistolera y volvió a ponérsela. Luego guardó el revólver en el bolsillo.


  —Te llamaré en cuanto pueda... si quedo en condiciones de hablar —dijo.


   


  CAPÍTULO 22


  El bar Spotlight se hallaba instalado en un sucio edificio de tres pisos, enclavado entre otros dos similares. Johnny se acercó al mostrador, pidió un whisky doble, y bebía el segundo cuando empezaron a llegar los adictos a las drogas, cuya misma palidez los delataba. Cruzando el bar, se dirigían de a uno a una pequeña pieza, situada a la izquierda. El barman y los clientes habituales, sentados al mostrador, no prestaban atención alguna a sus idas y venidas. El detective terminó de beber, dejó su vaso encima del mostrador e hizo señas al barman.


  —Busco a Cora —le dijo en tono confidencial—. ¿Está allí? —agregó, señalando al fondo con la cabeza.


  —Sí, está... ¿Quién lo envía?


  —Freddy Muller... Lo quitaron de circulación.


  —Sí, me enteré. Muchos quedaron desesperados por su desaparición...


  —Hubo mucho pánico ayer, hasta que se supo de esta posibilidad —explicó Liddell, guardándose el vuelto—. Hasta luego...


  La habitación del fondo era tenebrosa, apenas iluminada por bombillas instaladas en lo alto de la pared. Al entrar Liddell vio sentada en el último reservado a una joven que no demostró ningún interés por él.


  —Busco a Cora —le dijo.


  —Soy yo, pero no lo conozco...


  —Un amigo mío, Freddy Muller, tuvo inconvenientes hace un par de días, y me enteré de que usted podría tener ciertas relaciones... Puedo pagar.


  —Son cinco por cápsula, por adelantado.


  — ¿Aquí?


  —Arriba... Por esa puerta, detrás de la cabina del teléfono, suba dos pisos.


  Cerró los ojos, perdiendo aparentemente todo interés en él. Liddell salió por la puerta indicada, subió y se detuvo en un descanso para echar mano al bolsillo y cerrar los dedos alrededor de su revólver. Se disponía a seguir subiendo, cuando la figura de un hombre bajo apareció en lo alto del segundo tramo de escaleras.


  Gancho lo reconoció casi en la misma fracción de segundo en que Liddell lo vio. El pistolero echó mano a su cuarenta y cinco; Johnny ya había sacado el revólver del bolsillo. La mano de Gancho pareció lanzar una llamarada roja y anaranjada; el disparo resonó como el de un cañón en aquel espacio cerrado. Las balas silbaron por la escalera, arrancando trozos de pared cerca de la cabeza del detective.


  Este alzó el revólver, apuntando a la pierna del pistolero. Pero antes de que alcanzara a apretar el gatillo, se oyó un estampido apagado; Gancho pareció estirarse de puntillas, bajando la mano que empuñaba la pistola; se volvió, esforzándose por levantar el brazo, sin conseguirlo. Oyóse otro estampido ahogado, y Gancho giró sobre sí mismo para luego caer escaleras abajo. Su cuerpo se estrelló con sordo estrépito en el descanso inferior.


  Johnny subió a la carrera, y llegó junto al pistolero en el momento en que caía. No le hizo falta un médico para comprobar que Gancho ya no le proporcionaría la información que buscaba...


  Por el corredor se empezaron a abrir puertas, de las cuales salían hombres y mujeres de todas las edades. Liddell alcanzó a entrever una figura que desaparecía por el extremo opuesto del corredor; un hombre que se agazapó, levantó la mano y lanzó una llamarada roja. Johnny se aplastó al piso, junto al cadáver del pistolero, sin hacer fuego por temor de herir a algunos de los que ya colmaban el pasillo.


  Una turba que se retorcía, empujaba y chillaba, se abalanzó hacia la escalera donde estaba agazapado Liddell. Este intentó abrirse paso entre ellos para llegar al extremo opuesto del edificio, por donde el asesino estaba por escapar, pero la misma fuerza numérica lo arrastró hacia atrás. Hombres y mujeres, que cayeron al piso, fueron pisoteados; desde el piso de arriba llegó otra oleada de gente aterrada, casi histérica. Todos pretendían bajar por la escalera al mismo tiempo.


  Liddell dejó de forcejear y se dejó llevar por la marea humana, que irrumpió en el callejón y se dispersó en arremetida conjunta hacia la salida de la calle Cuarenta y Seis. Cuando llegó a ella, los fugitivos asaltaban taxis o se ocultaban en zaguanes convenientes.


  Poco después, un sedan negro se detuvo ruidosamente frente al edificio y un equipo de Homicidios se abrió paso a empujones por entre la multitud. Johnny se escabulló por la esquina de Cuarenta y Siete y Broadway, entró en la droguería por la puerta del fondo, y se dirigió a una cabina telefónica para llamar a Muggsy Kiely.


  CAPÍTULO 23


  Al Murphy en persona abrió la puerta al llamado de Johnny Liddell. Aunque se mostró sorprendido al verlo, se apartó para dejarlo entrar.


  — ¿Lo vio? —le preguntó después de servirle whisky.


  —Lo vi, pero alguien lo vio antes —explicó Johnny—. Está muerto.


  —Estos tipos juegan en serio, Liddell —exclamó Murphy, mesándose los cabellos—. Se lo dije desde un principio...


  —Es verdad.


  —Supongo que dejará este enredo de lado antes de que nos maten a todos...


  — ¿Sabe una cosa, Murph? Fui muy torpe en este caso... Debí haber hallado la clave de su solución la primera noche.


  — ¿De qué manera?


  —Laury no fue asesinada a la una... Imposible.


  —Sin embargo, usted mismo dijo haber recibido un llamado suyo a esa hora... ¿No está destruyendo su propia coartada?


  —A la una me llamó una mujer, que me hizo creer que era Laury y me pidió que fuera... Pero se me ocurrió llamar a Powhatan, para ver si Laury telefoneó esa noche a Nueva York por larga distancia. Y no lo hizo. Raro, ¿eh?


  —Rarísimo. Oiga, si no recibió esa llamada y sabía de los diamantes...


  —Recibí una llamada... Y no es mi coartada la que estoy destruyendo, sino la suya. Esa llamada fue hecha desde aquí.


  — ¿Está loco? —exclamó el representante, boquiabierto—. Usted mismo dijo haber oído ese disparo a la una... Yo lo escuché. ¿Qué intenta probar?


  —Intento probar lo estúpido que fui —repuso el detective, sonriendo sin humor—. Eso fue lo que me hizo pensar, de modo que al establecer la hora del crimen, usted tuviera una coartada... No le debe haber resultado difícil abandonar la fiesta junto con Claire. De alguna manera consiguió que ella me telefoneara desde el estudio, e imitó el estampido del disparo. Quizás le haya dicho que era una broma pesada, o una manera graciosa de hacerme ir a la fiesta... Después la asesinó a ella para encubrir su primer crimen.


  Murphy, que estaba sentado en el brazo de un sillón de cuero, puso la mano debajo de un cojín y sacó un revólver, con el que amenazó a Liddell.


  —Por pura curiosidad, ¿qué motivo tenía yo para matar a Laury? Dependía de ella para comer... Además, estaba a una hora de distancia de ella.


  —Ya estaba muerta cuando pasó en busca de ese grupo, en el teatro... De haberlo pensado bien, me habría dado cuenta de que el asesino tenía que ser alguien a quien Tate conocía o en quien confiaba; no habría permitido que ningún secuaz de Dongan se le acercara lo suficiente como para ponerlo fuera de combate.


  —Debió dejar las cosas como estaban, Liddell. Intenté prevenirle, pero no me hizo caso... Ha tenido bastante suerte, pero nadie puede conservarla eternamente.


  —Usted debe saberlo, pues ya se le terminó... La policía de Jersey ya sabe que Tate fue muerto con una cachiporra antes de que lo balearan, y una prueba epidérmica con nitrato demostró que Laury no disparó el arma que usted dejó junto a su mano.


  —Todavía no me ha dado ningún motivo por el cual pude haber matado a Laury, y que sirva para convencer a la policía —dijo Murphy entre dientes—. Siga, demuéstreme lo listo que es.


  —De haberlo sido, lo habría descubierto hace rato... Usted insistía en que no había diamantes. Era la única verdad que dijo desde que lo conocí... Tomaba el dinero de Laury y simulaba comprarle diamantes, solamente compró por valor de siete u ocho mil dólares, en lugar de los doscientos mil que ella le dio... Y se gastó lo demás. Cuando ella decidió vender, se vio perdido y resolvió matarla...


  —Es más listo de lo que pensaba. Claire también se pasó de lista... Descubrió mi plan e intentó chantajearme más allá de mis posibilidades. Amenazó con delatarme, así que la tuve que matar... No me di cuenta cómo se hunde uno en una cosa como ésta. Cuando se empieza a matar, hay que seguir...


  — ¿Qué hará con mi cadáver?


  — ¿Qué importancia tiene eso para usted? Llamaré a la policía, les diré que usted llegó borracho, admitió haber matado a Laury y sacó un arma. Yo tuve que matarlo en defensa propia... Quizás no sea muy convincente, pero usted no estará para desmentirme...


  El vaso, lleno de licor casi hasta el borde, salió de la mano de Liddell hacia la cara de Murphy, que intentó esquivar y apretó el gatillo. Las balas abrieron largos surcos en la pared, junto a la cabeza de Johnny. Murphy gritó y se frotó los ojos, lastimados por el licor puro; volvió a levantar el arma, pero no alcanzó a disparar.


  Liddell se adelantó despiadadamente y le golpeó la muñeca con el filo de la mano, obligándole a soltar el revólver, que cayó al suelo. Luego, con un puñetazo en la mandíbula, lo envió trastabillando y lo siguió para ponerlo fuera de combate con un fulminante golpe en el bajo vientre.


  Al caer, Murphy trató de abrazar las rodillas del detective, pero éste se apartó y le dio un puntapié en la cara, derribándole de espaldas. El asesino se quedó allí, gimiendo, con burbujas de tinte rosado en los labios.


  Johnny se acercó al teléfono del escritorio, discó el número de la jefatura de Policía y en pocos instantes se comunicó con el inspector Herlehy.


  —Inspector, habla Liddell... Estoy en casa de Murphy. ¿Podrían enviar una brigada en su busca? Es el asesino de Laury Lane, y el culpable de cuanto ha sucedido después...


  — ¿Firmará una declaración?


  —No se lo he preguntado aún, pero me parece que sí —sonrió Johnny—. Cuando cuelgue voy a llamar a Lou Dongan, para contarle cómo Murphy intentó inculparlo: por la muerte de la actriz. Dongan es muy quisquilloso para ese tipo de cosas. Creo que a Murph le conviene más correr el riesgo con la justicia...


  Dicho esto, colgó. Murphy, que había recobrado los sentidos, se arrastró hasta él.


  —No me entregue a Dongan, Liddell —imploró con labios aplastados—. Deme una lapicera, le firmaré una declaración.


  —Claro que la firmará —gruñó Johnny—. Póngase de pie...


  Al Murphy lo miró, se pasó la lengua por los labios y se incorporó, tambaleante. Liddell volvió a descargarle un puñetazo en la boca; se oyó un crujir de dientes y Murphy fue a desplomarse contra una mesa.


  —Esa, en nombre de mi amigo... que ni siquiera tuvo oportunidad de defenderse. Además, donde va a ir no le harán falta dientes.
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